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PERSONAJES  ACTORES 


Reyes,   duquesa  de  Benamejí , 

Rocío,   la   Gitanilla 

Blanquita 

Rosita 

Lorenzo   Gallardo 

Carlos,  marqués  de  Peñaflores 

El  Duque  don  Fernando , 

Bernardo,  pastor 

Don  Antonio,   abate , 

Don   Tadeo,   magistrado 

M.   Marcel  Delume,   oficial   francés. 

El  padre  Francisco 

Pedro    Cifuente&l 

Esteban  Lara...  /Bandidos  de  la  par. 

Frasco   José V 

Lobezno (    t^da  de  Lorenzo. 

Paquirón.... \ 

Fabián,   mayordomo. , , 

José  Miguel,   capataz  del  cortijo.... 
Manuel  García 


Margarita  Xirgn. 
María    Angela    del    Olmo. 
Mimí   Muñoz. 
Luisa    Sanchiz. 
Alfonso  Mufíoz. 
Pedro   López   Lagar. 
Alejandro   Maximino. 
Alberto    Contreras. 
Miguel   Ortín. 
Fernando    Porredón. 
Enrique  Alvarez   Diosdado. 
Luis  Alcayde. 
Alejandro   Maximino. 
Félix  Gordillo. 
José  Cañizares. 
Miguel   Pastor   Mata. 
Ildefonso   Palo. 
José  Cañizares. 
M.    P.    Mata. 
Miguel  Pastor. 


Bandidos,   soldados,  hombres  y  mujeres'  del   pueblo. 


ACTO    PRIM  E  R  O 


Sala  bfija  de  un  palacio  campestre  cerca  de  una  serranía  andalu- 
za. _A]  fondo,  puerta  y  amplios  ventanales,  por  los  -uales  se  ve 
un  ^8-.dín,  y,  más  lejano,  un  paisaje  de  olivares  iluminador  por  la 
luna.  Pueitíis  a  izquierda  y  derecha  que  comunican  con  el  interior 
de  la  casa  unas,  y  otras  con  las  dependencias  de  la  finca. 


ESCENA     P  R  I  M  E  U  A 


Fabián,  José  Miguel. 


{M'^entras  hahlan  van  colocando  las  luces  y  atizando  las  velas  y 
velones.) 

Jo>íE  Miguel. — ^Vaya,  que  siempre  ha  habido  pobres  y  ricos,  don 
Fabián  cito. 

Fabián. — Mucha  verdad,   José  Miguel.   Y... 

JosB  Miguel. — Y  se  me  hace  a  mí  que  su  mercé,  con  esos  can- 
delabros de  plata,  está  mirando  con  una  miajita  de  desprecio  mis 
veloues.  Pues  ya  sabe  usté  que  son  de  los  mejores  de  Lucena. 

Fabián. — No  hay  duda ;  pero,  con  todo,  bien  se  estaban  aííá  en 
las   habitaciones  altas. 

José  Miguel. — ¿Y  quién  los  mandó  sacar? 

Fabián. — La  señora,  mi  señora,  la  señora  duquesa. 
JosB  Miguel. — Es  persona  de  gusto  nostrama. 
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Fabián. — Dice  que  esas  luces  pegan  mejor  con  el  saínete  de  la 
fiesta  de  esta  noche. 

José  Miguel. — ¿Saínete? 

Fabián. — El  cante  y  el  baile  de  la  gente  menuda.  Por  cierto,  que 
ya  los  tendrás  prevenidos. 

JosB  Miguel. — ¿Eh?...  ¡Sí!  Listos  están  todos  y  deseando  es- 
comenzar el  fandango.  Pero,  además,  se  le  podría  dar  una  buena 
sorpresa  a  la  señora. 

Fabián. — ¡  Eh  ! 

José  Miguel. — Pues,  ¡y  tanto!  Sí  yo  alcanzara... 

Fabián. — ¿Qué? 

José  Miguel. — Por  más  que  es  una  íierecílla  montaraz. 

Fabián. — ¿Pero,   quién? 

José  Miguel. — Rocío.  Rocío  la  Gitana.  Una  flamenquilla  que 
anda  rondando  por  aquí  hace  ya  días  y  hoy  se  ha  arrojado  a  pe- 
dirnos posa  para  esta  noche.  Los  mozos  de  acá,  el  aperaor  y  el 
mulero,  querían  echarla...  porque  esta  gente,  la  verdá  que  nunca 
viene  a  traer  nada...  Pero  yo  pensé:  en  la  fiesta  de  esta  noche 
puede  que  no  haga  mal  papel  la  gitanilla.  Ella,  dicen  que  canta 
y  baila  como  los  ángeles.   De  mo  es  que... 

Fabián. — Se  lo  diré  a  mi  señora. 

José  Miguel. — Es  quitarle  la  mita  e  la  gracia.  Vamos  a  dejarlo 
en  sorpresa.  Nuestra  ama  es  amiga  de  esas  alegrías... 

Fabián. — Amiga  de  novedades.  ¡  Si  el  señor  duque  hubiera  vi- 
vido ! 

José   Miguel. — ¡  Bah !   Para  el   tiempo   que   estuvieron  casados... 

Fabián. — Bueno;   pero  tú  me  respondes  de  que  esa  muchacha... 

José  Miguel. — Por  las  buenas,  un  cordero,  don  Fablancito.  Como 
todo  el  mundo.  La  gente  lo  que  está  es  falta  e  cariño. 


ESCENA  II 
Dichos.  Bernardo. 

Bernardo. — ¡  La  paz  de  Dios !  (Dando  un  ramo  de  violetas  a 
José  Miguel.)  Para  la  señora  este  ramo  de  viroletas.  Muy  poco 
valen  ;   pero    no  todos  suben  a  donde  se  crían. 

José   Miguel. — Muy   alegre  vienes. 

Bernardo. — La  alegría  la  da  Dios  de  balde.  El  vino,  ya  es  otra 
cosa.  ¿No  hay  un  traguillo  para  el  viejo  pastor? 

Fabián. — Sí,  Bernardo,  toma.  (Dándole  vino.)  Y  cuéntanos  de 
la  sierra.  ¿No  eres  tú  su  gaceta? 

Bernardo. — Las  gacetas  mienten,  y  yo  sólo  hablo  de  lo  que  he 
visto. 


José   Miguel. — Ahórranos   historias    de   lagartijas  y   gatos   mon. 


Fabián. — ¿Qué  has   visto   hoy,   Bernardo? 

Bernardo. — A  él,   en  persona. 

JosE  Miguel. — ¿A  él?  ¿Y   quién  es  él? 

Bernardo.- — Ningún   señor   de   esta   tierra. 

Fabián, — ¿San  Tesifón,  como  la  otra  tarde? 

Bernardo. — El  que  me  dio  esta  onza  de  oro  no  fué  ningún  san- 
to. Un  santo  no  puede  dar  lo  que  no  tiene.  Fué  un  real  mozo,  el 
mismo  rey  de  la  sierra :  Lorenzo  Gallardo. 

José  Miguel. — ¿Y  hacia  dónde  iba? 

Bernardo. — El  lo  sabrá.  Yo  no  me  atreví  a  preguntárselo. 

Fabián. — ¿Y   cómo   supiste  que  era   él? 

Bernardo. — Porque  eso  se  ve.  Además  ql  mismo  me  lo  dijo  :  soy 
Lorenzo  Gallardo,  el  bandido. 

Fabián. — ^Y    tú... 

Bernardo. — Por  muchos  años,  le  contesté.  ¿Qué  iba  a  decirle? 
El  me  mandó  que  sujetara  al  mastín^  que  se  le  había  encarado. 

José  Miguel. — ¿Venía  a  caballo? 

Bernardo. — ¡  Claro !  En  una  jaca  negra.  Serían  poco  más  de  las 
dos  de  la  tarde. 

José   Miguel. — Pero,    ¿habló    contigo? 

Bernardo. — Ya  lo  he  dicho.  Me  preguntó  quién  era  y  a  quién 
servía.  Soy  Bernardo — le  contesté — hijo  de  Antón  el  Rojo,  nacido 
en  Belerda,  a  la  bajada  de  Tiscar  ;  sirvo  a  los  ángeles. — Pobres  amos 
tienes. — Mas  de  Jo  que  gano  me  pagan,  porque  ya  soy  viejo- — Pues 
toma  para  que  no  me  olvides,  y  me  encomiendes  a  tu  Virgen,  si 
vuelves  a  Tiscar — .  Yo  me  quedé  pasmao  al  ver  la  onza  de  oro,  que 
me  pareció  talmente  como  si  hubiera  nube,  y  relampaguease  la 
mano  de  Lorenzo. — Ya  sé  que  los  ángeles  no  te  darán  muchas  pe- 
luconas;  en  el  cielo  no  se  acuña  moneda;  sóio  San  Pedro  tiene 
alguna  calderilla.  Guarda  eso,  porque  yo  te  lo  doy — .  Acepté  por  la 
buena  gracia.  El  metió  espuela  a  su  caballo,  y  pronto  lo  perdí  de 
vista.  ¡  Qué  real  mozo  !  ¡  Y  que  a  este  hombre  lo  quieran  tan  mal 
los  carabineros ! 


ESCENA  III 

Dichos.   Reyes,  Don  Antonio    (abate),   El   Duque. 

Duque. — La  fe  es  todo,   querido   abate ;   sin  fe  no  hay  pueblo,   ni 
hay   señores,    ni   hay   nada. 

Don  Antonio. — ¿Piensa  usted? 


Duque. — Creo,  afirmo.  La  España  temerosa  de  Dios  fué  grande 
en  tierra  y  mar,  respetada  y  temida. 

Retes. — Lo  fué  cuando  Dios  quiso,  abuelo. 

Duque. — Y  volverá  a  serlo,  porque  Dios  lo  quiere.  Ya  nuestro  rey 
Fernando   puede   llamarse   rey. 

Reyes. — Gracias   al   duque   de  Angulema. 

Duque. — Y  a  los  soldados  de  la  Fe,  niña,  y  a  los  buenos  patrio- 
tas, que  van  limpiando  de  mala  semilla  nuestra  tierra.  Por  suerte 
nuestro  amado  monarca  ya  tiene  quien  le  ayude  y  vele  por  él.  Mal 
año  para  la  España  libertina.  Masones,  comuneros,  carbonarios, 
i  ya  os  llegó  Vuestro  San  Martín  !  ¡  Constitucionaiistas  !  Sólo  la»  pa- 
labra me  hace  reír.  En  cuanto  al  duque  de  Angulema,  bien  hará  en 
marcharse,   si  es  que  ya  no  se  ha  ido. 

Don  Antonio. — ^Así  paga  el  diablo  a  quien  le  sirve.  Ya  va  camino 
de  Francia,  según  dicen,  pero  queda  Bourmont :  el  rey  Luis  nos  deja 
la  espada  y  se  lleva  la  vaina. 

Duque. — Por  corto  tiempo,  abate,  gracias  a  Dios.  Porque  tara- 
poco  quiero  demasiados  franceses  en  España,  aunque  sean  amigos. 
Y  así  se  llevarán  todo  lo  que  nos  han  traído.  ¿O  piensa  usted  que 
habría  masones  en  España  si  antes  no  hubiera  franceses ;  y  jan- 
senistas en  nuestras  universidades,  y  abates  volterianos  como  us- 
ted, y  tantos  españoles  que  han  perdido  el  juicio  y  tendrán  que 
recobrarlo  a   fuerza  de  palos? 

Don  Antonio. — ¿Qué  piensa  usted,   duquesa? 

Reyes. — No  me  apasiona  el  tema.  Sospecho  que  hay  mucho  pillo 
entre  los  blancos  y  entre  los  negros,  Y  pocos  hombres,  abate.  ¡  Hola, 
Bernardo ! 

Bernardo. — Mi  señora  manda.  (Dándole  un  ramo  de  moletas.) 
Estas  viroletas  le  traigo  de  la  sierra  ;  y  perdone  la  poquedad. 

Reyes. — {Cogiendo  el  ramo.)  ¡  Ah,  qué  bien  huelen!  Gracias, 
Bernardo.    Tú   nunca  me   olvidas. 

Bernardo. — En  una  urnia  pondría  yo  a  mi  señora  duquesa. 

Reyes. — Ei'es  bueno,   Bernardo. 

Bernardo. — ^A  Dios  gracias  tengo  muy  sano  el  corazón.  Dios  y 
mis  amos. 

Don  Antonio. — La  España  neta,  duquesa,  se  refugia  en  la  sierra. 

Reyes. — ¿Qué  piensas  tú,  Bernardo? 

Bernardo. — En  la  sierra  hay  bueno  y  malo,  como  en  todas  partes. 

Don  Antonio. — Bien  dices :  sencillos  pastores  como  tú,  y  ban- 
doleros como  Lorenzo  Gallardo.  La  Arcadia  española  no  es  preci- 
samente   la    de    Sannázano,    duquesa. 

Reyes. — ^Lorenzo  Gallardo...  Lorenzo  Gallardo...  ¿Es  que  real- 
mente  se   llama   así? 

Don   Antonio. — Sin   duda. 


Reyes. — ¡Qué  impertinencia!  ¿Le  parece  a  usted  bien,  abate, 
que  se  llame  Gallardo  un   ladrón   de  caminos? 

Don  Antonio. — No  es  culpa  suya,  duquesa.  Gallardo  es  el  ape- 
llido de  su  familia,  honrados  y  humildes  labradores  de  Quesada, 
de  quienes,  gracias  a  Lorenzo,  sabemos  hoy  algo.  Y  ocurre  que  Lo- 
renzo honra  su  apellido    por  su  buena  facha. 

Reyes. — ¿Usted  lo  ha  visto? 

Don  Antonio. — Yo  no.  Pero  espero  conocerlo,  si  el  buen  mar- 
qués de  Pefíaflores  nos  cumple  su  promesa.  Dicen  que  le  ra  a  los' 
alcances  y  que  pronto  nos  lo  traerá  encadenado. 

Reyes. — ¡  Bah !  Mi  primo  Carlos  promete  mucho.  Veremos  si 
cumple. 

Don  Antonio. — Eso  depende  de  usted,   duquesa. 

Reyes. — ¿De  mí? 

Don  Antonio. — Sí.  ¿Qué  no  hará  don  Carlos  por  complacerla? 

Reyes. — ¿Qué  te  parece  a  ti,  Bernardo,  de  ese  Lorenzo  Ga- 
llado ? 

Bernardo. — Que  es  un  real  mozo.  A  cada  cual  lo  suyo. 

Reyes. — ¿Es  que  lo  has  visto? 

Bernardo. — Con  estos  ojos.  Dicen  que  roba  en  los  caminos.  Pue- 
de ser.  Pero  también  puede  ser  que  eso  digan  porque  lo  quieran 
mal.   Sólo  sé  que  da  dinero  a  los  pobres. 

Don  Antonio. — ¿Y  de  dónde  saca  ese  dinero? 

Bernardo. — De  las  arcas  de  algún  rey  moro. 

Reyes. — ¿Piensas  tú  que  hay  reyes  moros  en  la  sierra? 

Bernardo. — Para  mí  que  alguno  debe  quedar. 


ESCENA  IV 

Dichos.    Don   Tadeo,    Rosita,    Blanquita,    Monsieur    Delume,    El 
padre  Francisco. 

Don  Tadeo. — (Desde  la  puerta,  al  frente  del  grupo  de  visitaiites.) 
¿Da  licencia  la  señora  duquesa? 

Reyes. — Adelante,  mi  señor  don  Tadeo.  Y  esos  pimpollos,  Rosita, 
Blanquita.  Señor  capitán.  ¡  Ah,  padre  Francisco!... 

Duque. — Sean  bienvenidos. 

P.    Francisco.— Bendiga   Dios    est^    santa    casa... 

M.  Delume. — Delicioso  jardín,  señora.  Y  ¡  qué  noche !  La  noche 
propia  de  tal  jardín...    ¡Salud    al  hada  del  jardín  y  la  noche! 

Reyes. — Que  fantasía,    capitán   Delume... 

M.  Delume. — ¡  Imposible !  La  realidad  supera  aquí  toda  imagi- 
nación. Mis  respetos,  señor  duque.   ¡  Ah,  querido  abate!... 
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Don  Antonio. — Presa  del  encanto  andaluz,   ¿no? 

M.    Dblume. — Perfectamente. 

Don  Antonio. — ^Me  lo  explico.  ¿Qué  ejército  no  se  rinde  flan- 
queado por...  {Señalando  a  las  dos  jóvenes,  que  están  cada  una  a  un 
lado  del  capitán  Deliime.) 

Rosita. — (Interrumpiéndole.)  El  señor  capitán  Delume  es  in- 
vencible... 

Blanqdita. — El   señor   capitán   es  invencible... 

Don  Antonio. — ¡Hum!...  Pero  en  todo  caso,  amiguitas,  importa 
saber  que  en  amor  la  victoria  no  es  del  número. 

Rosita.- — (A  Blanquita.)    ¿Lo  ves? 

Blanquita. — (A  Rosita.)  ¿Lo  ves? 

M.    DsLUMB. — ¡Amor!...    ¡El   amor   y   la   muerte! 

Reyes. — ¿Qué   está   usted   diciendo?... 

M.  Dblume. — Lo  español...  Esa  complicación  magnífica  de  las 
dos  grandes   cosas,    ¡tan   española!... 

Retes. — (Al  aiate.)  Desengáñelo  usted,  amigo  don  Antonio.  Dí- 
gale que  esos  amores  no  se  ven  aquí  ya  más  que  en  los  romances 
viejos... 

Don  Antonio. — No  haré  tal,  mi  adorable  señora  y   dueña. 

Reyes.— Pero... 

Don  Antonio. — Porque  España  es  todavía  eso  que  dice  el  capi- 
tán  Delume:  la  tierra   de  los  grandes   amores   trágicos... 

M.   Delume. — ¡  Bravo  ! 

Don  Antonio. — Y,   si  no...    ¡Blanquita! 

Blanquita. — Don  Antonio... 

Don  Antonio. — ¿Qué  haría  usted   con  un  amante  inñel? 

P.   Francisco. — {Severamente.)    ¡Señor  abate!... 

Don  Antonio. — Pongamos  un  novio,  un  prometido  que  la  aban- 
donara por   otros  amores. 

Blanquita. — ¡Ay!...,  no  sé...  Viéndolo  con  otra,  creo  que  me  mo- 
riría de  pena. 

Don  Antonio. — ¿Y  usted,   Rosita? 

Rosita. — ^Yo   lo   mataría. 

M.    Delume. — ¡  Magnífico  ! 

Duque. — {A  don  Tadeo,  siguiendo  la  conversación  que,  en  grupo 
aparte,  tiene  con  él  y  con  el  fraile.)  ¡No!  No  tenga  usted  el  menor 
cuidado.  El  pueblo  está  lleno  de  tropas  nacionales  y  francesas... 
Y  esos  lobos  de  monte  no  entran,  además,  en  poblado,  como  no  les 
acose  el  hambre. 

Don    Tadeo. — Pero...,    los    caminos. 

Duque. — ¡Ah!...  Pero...,  ¡en  fin!,  hacia  el  lado  del  pueblo  donde 
usted  vive  no  hay  peligro  ninguno. 

Don  Tadeo. — He  sido  amenazado,  señor  duque,  amenazado  direc- 
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tamente.  Como  tuve  parte  en  el  proceso  y  sentencia  de  los  Niños 
ñe   Ecija,   el    pasado   año... 

P.  Francisco. — ¡  Ah,  mi  señor  don  Tadeo,  terrible  juez,  severo 
magistrado  !... 

Don  Tadeo. — De  sobra  sabe  vuestra  paternidad  que  Tos  muclia- 
fhos  fueron  juzgados  en  rebeldía,  y  que  no  tuve  yo  la  culpa  de 
!a  muerte  de  Pedro  Gómez,  su   capitán,   que  Dios  haya  perdonado. 

P.  Francisco. — Amén. 

Don  Tadeo. — Y  que,  además,  con  el  gobierno  de  los  malditos  li- 
berales,  nos  veíamos  obligados  a  mostrar  un  celo... 

P.  Francisco. — {Interrumpiendo  inflexible.)  Digno  de  mejor  cau- 
sa,  mi  señor  don  Tadeo. 

Pon  Tadeo. — Ahora...,   en  cambio... 

Reyes. — (Interviniendo  voluntariosa  y  despectiva.)  Ahora,  en 
cambio,  dejarán  ustedes  que  los  bandidos  infesten  el  país,  que  sal- 
gan a  los  caminos,  que  entren  en  las  fincas,  que  roben  a  su  antojo, 
que  nos  impongan  contribuciones...  Por  suerte,  acaso  consentirán 
ustedes  también  que  nos  defendamos,  y  nos  tomemos  la  justicia  por 
nuestra  mano.  Porque  yo  le  aseguro  a  su  reverencia  que  como  al- 
guno caiga  por  aquí... 

Blanquita. — ¡  Ay,  no  lo  quiera  Dios!   {Muy  asustada.) 

P.  Francisco. — {Con  sorna.)    ¿Por  qué? 

Rosita. — {Tanihién  asustada.)   i  Jesús,  qué  miedo! 

P.  Francisco. — ¡  Qué  sabes  tú,  tontilla  ! 

M.  Delume. — Pero  es  inconcebible  que  la  tropa  y  las  autorida- 
des no  hayan  acabado  con  esa  plaga...  muy  pintoresca,  sin  duda, 
pero  detestable. 

P.  Francisco. — {Avinagrado  y  provocativo.)  Y  ¿cree  usted,  se- 
ñor francés,  que  si  los  hubieran  tenido  enfrente  habrían  ustedes 
paseado  España  a  tan  poca  costa?  Pues  sepa  usted  que  muchos  de 
ellos,  Esteban  Lara,  Cristóbal  Moreno,  sin  ir  más  lejos,  entre  los 
Niños  de  Ecija,  han  sido  admirables  soldados  de  la  Fe. 

M.  Delume. — Al  diablo  vuestros  soldados  de  la  Fe.  Más  nos  han 
dado  que  hacer  que  todo  el  pobre  ejército  liberal  enfrente.  ¡  Gavi- 
lla de  asesinos,  bestias  feroces  y  sanguinarias,  sin  el  menor  sen- 
timiento humano!... 

P.   Francisco. — ¡  Señor  capitán  ! 

M.  Delume. — Si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces,  ¡  ninguno  de 
nosotros  volvería  a  España  a  pelear  por   ellos ! 

P.  Francisco. — {Furioso.)  ¡Señor  capitán!  (Maldito  gabacho.) 
Si  usted  reniega  de  la  santa  causa  que... 

Don  Antonio. — {Interviniendo  rápido  y  conciliador.)  ¡  Eh  !  ¡Haya 
paz  entre  los  príncipes  cristianos !  Sosiégúese  el  padre  Francis- 
co!... Ya,  ya  se  persiguen  aquí    a  esos  salteadores,  monsieur  Delu- 
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me!...  Por  nada  del  mundo  quisiera  yo  estar  ahora  en  el  pellejo 
de  Lorenzo  Gallardo,  el  famoso  rey  de  la  sierra,  a  qlTien  tienen  cor. 
cado  en  esos  montes  próximos  las  gentes  de  nuestro  amigo  el  mar- 
qués de  Peñaflores, 

Reyes. — Y   lograrán    cogerlo,    ¿verdad? 

Don  Antonio. — Vivo,  no  lo  creo. 

Reyes. — ¿Tan   valiente  es? 

Don  Antox>iio. — Temerario.  Con  quince  o  veinte  hombres  de  su 
temple,  fieles  como  perros  a  su  mandato,  tiene  en  jaque  hace  un 
mes  a  toda  la  compañía  de  nuestro  valiente  Nemrod,  cazador  vo- 
luntario, ¿verdad,  duquesa?,  de  este  linaje  de  fieras  y...  mis  pala- 
bras no  le  ofendan...,   casi  tan  fiera  como  ellas. 

Reyes. — Luego,   el  pueblo  que  los  oculta  y  los  protege. 

M.   Delume. — Imposible. 

Reyes. — ^Por   miedo. 

Don  Antonio. — No  siempre  por  m^edo,  encantadora  amiga.  La 
fantasía  popular  simpatiza  con  la  bárbara  heroicidad  de  esos  des- 
cabezados, que,  a  riesgo  de  mil  peligros  y  persecuciones,  jugándose 
la  vida  a  cada  paso,  se  han  sustraído  a  la  servidumbre  de  la  la- 
bor campesina,  que  agobia  a  los  otros.  Valientes  y  osados,  azote  de 
los  poderosos  y  constante  pesadilla  de  la  justicia,  de  Ja  que  el  pue- 
blo no  tiene  la  más  alta  idea,  con  perdón  del  señor  don  Tadeo... 

Don   Tadeo. — ¿Los   defiende  usted? 

Don  Antonio. — Los  explico,  nada  más.  Ellos  son,  en  cambio,  ge- 
nerosos con  el  pobre,  que  encuentra  en  su  esplendidez  una  inme- 
diata y  palpable  Provindencia.  Pero...,  en  fin,  estamos  asustando  a 
estas  niñas.  ¡  Mire  usted  que  caras  !  ¡  Y  aún  parece  que  el  propio 
don  Tadeo... 

Reyes. — Cierto,  querido  abate...  No  se  hable  más  de  ello...  ;  Fa- 
bián !   (Llamando  al  criado.) 

Fabián. — Señora  duquesa. 

Reyes. — Haz   servir  el   refresco,   y  que  lleguen  los  músicos. 

(Sale  Fabián,  que  vuelve  a  entrar  en  seguida  con  los  criados  y 
músicos.) 


ESCENA   V 

Dichos.    Los    Criados^    que    entran    con    bandejas    y    botellas.    Los 
Músicos,  que  se  quedan  a  un  lado    esperando  la  señal  de  empezar. 

Reyes. — (Sirviendo  ella  misma  al  fraile.)  usted,  padre  Francis- 
co, su  chocolate.  A  pesar  de  la  separación,  a  mí  me  lo  traen  de 
Ultramar. 

P.  Francisco. — (Sentado  a  una  mesilla,  ante  su,  chocolate.)   ¡Dios 
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se  lo  pague  a  mi  más  linda  penitente  y  señora.  Y  se  lo  demande  a 
aquellos  ingratos,  herejes,  francmasones,  que  se  rebelaron  contra 
su  rey  y  señor  natural.  (Tomándose  una  enorme  sopa  de  cliocolate.) 
¡  Es  de  primera !  {Los  músicos,  a  una  señal  de  la  duquesa,  atacan 
vn  minué,  que  bailan  la  Duquesa  y  Deliime,  Blanquita  y  don  Tadeo, 
Rosita  y  el  átate.) 

Duque. — Jugaremos  los  dos  nuestra  partida  de  naipes,  mientras 
la  juventud  se  divierte  con  la  música.   (Hablando  mientras  bailan.) 

Reyes. — Bien  baila  el  capitán  Delume. 

Don  Antonio. — Le  da  el  acento  francés  a  un  baile  que  es  francés. 

M.  Delume. — No  hago  sino  poner  rendido  el  pensamiento,  como 
se  dice,  a  vuestros  pies.  Pero  esa  majestad  magnífica  de  diosa,  que 
con  la  ingravidez  de  un  pétalo  de  rosa  lográis,  señora  mía,  unir... 

Blanquita. — ¡  Capitán  ! 

M,  Delume. — Vuestra  mano,  Blanquita.  ¡  Primorosa !  (A  la  du- 
quesa, siguiendo  el  concepto  anterior.)  Es  del  todo  imposible  de 
decir. 

Blanquita. — ¡  Bravo  ! 

Don  Antonio. — Bien  bailado   y   bien   dicho. 
,  Retes. — Madrigal  y  danza  salieron  a  pedir  de  boca. 

Rosita. — ¿Un  vaso  de  limonada,   capitán? 

Blanquita. — ¿Un  poquito  de  aloja? 

Reyes. — Lindas  camaristas  me  han  salido.  (A  Fabián.)  Servid 
vosotros.  (Dos  criados  reparten  copas  y  vasos  de  vino  y  refrescos.) 
Ahora...  En  honor  de  nuestro  huésped...  (Llamando  al  capabas, 
que  acude  solícito.)    ¡José  Miguel! 

José  Miguel. — Señora... 

Reyes. — ¿Tienes  lista  a  tu   gente? 

José  Miguel. — Dispuesta...,  a  todo,  señora  duquesa.  Ucencia 
mande,  y... 

Reyes. — Para  el  baile,  digo. 

José  Miguel. — En  el  cuerpo  les  retoza  dende  que  empezaron  a 
oír  música.  Pero  lo  de  ellos...,  ya  sabe  la  señora  duquesa...,  su  gui- 
tarrilla,  sus  castañuelas... 

M.   Delume. — ¡  Oh,   admirable,   delicioso  ! 

Reyes. — (A  José  Miguel.)  Sí,  hombre,  sí ;  que  canten  y  que  bai- 
len a  su  modo,   eso  es  lo  que  se  quiere. 

José  Miguel. — Pos  si  se  quiere  eso...  (Dirigiéndose  al  grupo  de 
las  mozas  y  mozos,  en  el  que  han  empezado  ya  a  sonar  algunos  ras- 
gueos de  guitarra  y  repiqueteo  de  palillos.)  Vengan  unas  seguidi- 
llas manchegas...  Y  ¡a  ver  como  se  portáis,  muchachos!  (Las  mo- 
zas y  mozos  tocan  guitarra  y  palillos  y  bailan  y  cantan.) 
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(Cantando.) 

Llevo    conmigo,    niña, 
llevo   conmigo 
más   penas    que   aceitunas 
muele   un    molino. 
Baila,   morena, 
que  bailando   se  muelen 
también   las   penas. 

M.   Delume. — (Entusiasmado.)    ¡Oh,  bravo,  bravo!   ¡Viva  la  Es- 
paña  pitoresca  ! 
Rocío. — ¡  Viva  el  señor  extranjero  ! 

(Cantando.) 

'^  Tengo  una  capa,   niña, 

verde  y  de  plata, 
como  campo  de  olivos 
con   luna    clara. 
Como  alamares 
relucen  con  la  luna 
los   olivares. 

M.  Delume. — ¡  Oh,  bravo,  bravo  ! 

Reyes. — Ven  acá,  Rocío,   que  te  vea  el  señor  capitán. 

Rocío. — Tanta  grandeza  me  da  bochorno.  (Con  fingido  rubor.) 
¿Se  la  digo? 

Retes. — ^A  mí,  Rocío ;   a  mí.  Esta  es  mi  mano. 

Don  Antonio. — Se  encuentra  usted,  capitán,  en  plena  España  de 
Van  Huber. 

M.   Delume. — ¡Oh,   siguramente  !... 

Rocío.  Manita  tienes  de  reina, 

rosa  de  pitiminí. 

¿Quieres  saber  quién  te  quiere? 
Reyes.  Sí. 

Rocío.  Por  esta  rayita,  un  príncipe  francés ; 

por  ésta,  un  sabio,  Salomón  no  es  ; 

por   ésta,    un   marqués. 

Retes. — ¡Hola!  ¿Ya  quién  quiero  yo,  Rocío? 
Rocío. — Por  esta  rayita,  a  ninguno  de  los  tres. 
M.  Delume. — ;  Oh,  bravo,  bravo  ! 
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Rocío.  Pero  un  día  ha  de  venir 

quien  te  haga  penar, 
quien   te   haga   sufrir, 
de  la  tierra  o  de  la  mar, 
reina  de  Benamejí. 

Rktes. — ¿Será  verdad  eso,  Rocío? 

Rocio.1 — Tan  verdad.  Y  más  no  quieras  saber,  emperadora 
de  Andalucía. 

Reyes. — ¡  Oh,   no,  Rocío  ;  dímelo  todo  ! 

P.  Francisco. — ¡  Oh,  basta,  basta !  Ya  te  ha  oído  el  señor  ca- 
pitán. Supersticiones  enemigas  de  nuestra  santa  religión.  Bastan, 
te,  en  efecto,  y  aún  sobrado. 

Rocío. — No  se  enfade  conmigo  su  reverencia,  que  tan  buena 
cristiana  soy  como  quien  más.   (8e  oyen  tiros.) 

Don  Antonio. — ¿Qué  es  eso? 

Don  Tabeo. — ^Tiros,   cerca  de  la  casa.    (Atemorizado.) 

Jóse  Miguel. — Hacia  el  camino  real.  Pero  no  tema  vuecencia, 
que  hay  mucha  gente  prevenida  en  la  casa...  Asómate,  Bernardo,  y 
dinos  si   algo  ves.    (Sale  Bernardo.) 

Rosita. — ¡Señor   capitán!    (Cogiéndose  a  un  hrazo   del  capitán.) 

Blanqüita. — i  Señor  capitán!  (Cogiéndose  al  otro  'brazo.)  (Be 
oyen  nuevamente  tiros,  pero  más  lejos.) 

Don  Tadeo. — ¡  Válgame  Dios !   (Tratando  de  disimular  el  miedo.) 

José  Miguel. — Tranquilícese.  No  hay  peligro.  Si  son  salteadores, 
como  sospecho,  habrán  encontrado  las  tropas  del  marqués. 

Don    Tadeo. — ¡Hágalo    Dios!    (Tranquilizándose    un   poco.) 

Jóse  Miguel. — Calma,  calma.  El  tiroteo  se  aleja.  Huyen  hacia 
la  sierra. 

Don  Tadeo. — No,  no.  Viene  gente.   (Aterrorizado.) 

Blanqüita. — ¡  Dios  mío  ! 

Rosita. — ¡  Capitán  !   ¡  Capitán  ! 

Jóse  Miguel. — Serán  los  soldados  del   señor  marqués. 

M.  Delumb. — Era,  sin  duda,  el  fin  de  la  batalla... 

Don  Antonio. — ^Vea  usted,  capitán,  como  Van  Huber  no  nos  ca- 
lumnia. 

M.  Delume. — ¡  Oh,  siguramente !   ¡  Pitoresco,  admirable ! 

ESCENA  VI 
Dichos.  Cáelos,  seguido  de  soldados  que  se  quedan  en  la  puerta. 

Carlos. — Quedaos  ahí  fuera...  Y  ya  sabéis...  Prima,  señores..., 
perdón.  Acabo  de  tener  un  encuentro  con  la  partida  de  Lorenza 
Gallardo. 
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Don  Tadeo. — ¿Esos  tiros?... 

Carlos. — Se  han  cambiado  entre  ellos  y  nosotros. 

Rosita. — ¡  Qué  horror  ! 

Reyes. — Y  lo  habréis  preso,  ¿verdad? 

Carlos. — Mala   suerte.   Ese  hombre  parece  brujo. 

Reyes. — Pero... 

Carlos. — En  lo  más  caliente  de  la  pelea  hizo  dar  un  bote  tre- 
mendo a  su  caballo,  derribó  a  dos  de  mis  hombres  y  desapareció 
en  una  cortadura  de  la  sierra,  negra  como  boca  de  lobo. 

Reyes. — Y  lo  dejasteis  escapar  así...   Pues... 

Duque. — ¡  Pobre  Carlos  ! 

Carlos. — Espera,  mujer.  Mira  cómo  vengo.  Mientras  el  grueso 
de  la  partida  aprovechaba  el  momento  de  contusión  para  disper- 
sarse por  otras  quiebras  del  monte,  yo  mandé  en  su  persecución 
parte  de  mi  gente,  y  yo,  con  unos  pocos,  los  mejores,  emprendimos 
la  bajada  del  tajo,  a  riesgo  de  rompernos  mil  veces  la  cabeza;  y 
cayendo  aquí ,  levantándonos  allá ,  alumbrándonos  con  los  mato- 
jos  que  incendiábamos,  dimos  una  batida  a  aquella  sima  endia- 
blada. 

Reyes. — Y,   en  fin... 

Carlos. — Ni  rastro  del  bandido.  Se  lo  había  tragado  la  noche, 
se  lo  había  tragado  la  tierra. 

Rocío. — (Qtie  ha  estado  muy  atenta  a  la  relación  del  marqués,  y 
ahogando  un  grito. )    ¡  Ah  ! 

Bernardo. — ¿Qué  te  pasa,   chiquilla? 

Rocío. — (Disimulando  su  interés  por  Lorenzo  Gallardo.)  Nada, 
tío   Bernardo...,    escuche   usted   al    señor   militar. 

Reyes. — Pronto   te   das   tú   por  vencido,   primito. 

Carlos. — Vencido...,  ¡no!...  Yo  he  derrotado  a  la  partida,  la  he 
batido,  la  he  dispersado.  En  cuanto  a  su  capitán,  si  permanece 
oculto  en  el  barranco,  seguro  lo  tenemos.  Si  intenta  salir  al  otro 
lado  se  encontrará  con  las  dos  secciones  de  mi  compañía  que  allí 
tengo  al  mando  del  teniente  Egafía,  un  viejo  guerrillero  que  ya 
sabrá... 

Reyes. — No  sabrá  nada,  ni  tú  tampoco  sabes  nada,  ni  has  con- 
seguido nada.  Os  engañó  Gallardo  miserablemente.  Fingiendo  huir 
se  ha  salvado  y  ha  salvado  a  los  suyos.  Para  eso  lo  ha  hecho  no 
más.  Seguro  que  a  estas  horas  se  ríen  juntos  de  vosotros.  Mien- 
tras tú  has  venido  aquí. 

{Rocío  la  Gitana  va  a  escapar,  y  José  Miguel  la  detiene  por  un 
"brazo.) 

José  Miguel. — ¿Dónde  vas,  loca? 

Rocío. — (Soltándose  con  violencia  y  escapando.)  Dejadme...  (Josi 
Miguel  sale  tras  ella.) 
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Duque. — Pobre  Carlos.  Nadie  te  ofrece  una  copa  de  yino,  un 
vaso   de   refresco. 

Carlos.— Gracias,  tío...  Perdona,  Reyes.  He  venido  para  darte 
cuenta  de  lo  que  ha  pasado.  A  tranquilizarte,  suponiendo  que  ha- 
bríais oído  los  tiros.  Todo  ello  fué  a  menos  de  un  cuarto  de  legua 
de  aquí.  Habéis  podido  temer  un  peligro. 

Don   Tadeo. — Sí,   sí,   marqués ;   muchas   gracias. 

Carlos. — Ya  no  lo  hay,  por  fortuna...  Y,  además,  tienes  razón; 
he  venido  por  verte.  Estar  tan  cerca  de  ti  y  no...  Pero  ya  me  voy. 
Vuelvo  a  reconocer  el  campo.  Hemos  tenido  bajas,  ellos  también, 
seguramente...    Además,    quiero   reforzar   mis   centinelas  y... 

P.  Francisco. — No  sería  mejor,  señor  marqués,  descansar  hoy 
un  poco  y  seguir  mañana  la  batida. 

Carlos. — ¡Ah,  padre  Francisco!  {Reparando  en  él.)  Perdóne- 
me su  Reverencia.  Venía  ciego.  Y  ustedes,  señoritas,  don  Ta- 
deo... 

Rosita. — El   marqués.    ¡  Qué   valiente ! 

Blanquita. — ¡  Y   qué   guapo  ! 

Reyes. — El  capitán  M.  Delume,  nuestro  huésped  francés.  {Pre- 
sentándole a  Peñaf lores.)  Mi  primo,  el  capitán  marqués  de  "Pe- 
fiaflores, 

M.  Delume. — Encantado.  Nos  ha  hecho  usted  ver  que  estábamos 
bailando   sobre  un  volcán. 

Rosita. — ¡  Ay,  sí;  qué  espauto!  ¡Vamonos,  papá!,  ¡vamonos  a 
casa! 

Blanquita. — Sí,    ¡  vamonos  ! 

Carlos. — ^Ahora  pueden  ustedes  estar  tranquilos  y  seguir  su 
fiesta.  El  que  debe  partir  soy  yo. 

Reyes. — Llévate  a  algunos  muchachos  de  aquí,  que  conocen  bien 
esos  vericuetos.   ¿Quieres  ir  tú,   Bernardo? 

Bernardo.— Si  la  señora  duquesa  me  manda  ir^  iré.  Si  me  man- 
da  quedarme,   me   quedo. 

Reyes. — Buen  cazurro  estás. 

Bernardo. — Me  quedo. 

Reyes. — Pero   es    que   acaso   tienes... 

Bernardo. — Miedo.    Sí,    señora. 

Reyes. — No  lo    creo. 

Bernardo. — Hace  bien  la  señora. 

M.  Delume. — ¿Y  a  mí,  señor  marqués,  me  permite  de  acompa- 
ñarlo? 

Carlos. — Gracias,  capitán  Delume;  pero  esta  es  más  partida  de 
caza  que  de  guerra...  Además,  aquí  soy  el  caballero  andante  de  mi 
prima  y... 

M.   Delume. — Comprendido,   admirable ,   señor  marqués.   Otra  vez 
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el  amor  y  la  muerte. . .  ¡  Oh,  la  España  caballeresca !  Sin  embargo, 
pretendo  esta  vez  ser  su  escudero... 

Rosita. — No,  señor  capitán  Delume.  Usted  es  nuestro  caballero. 
¿Quién  nos  defenderá  entonces  a  nosotras?  (Se  agarra  de  su  trazo.) 

Blanquita.— Usted  ha  venido  con  nosotras.  (Se  coge  al  otro 
hraco  (le  M.  Delume.) 

Reyes. — ^Eso  es :  con  quien  vengo,  vengo.  Capitán  Ddlume,  sea 
usted  hasta  el  final  el  caballero  sirviente  de  estas  doncellas. 

P.  Francisco. — Con  la  ayuda  de  Dios,  de  nadie  necesitamos.  Va- 
mos,  don  Tadeo.   Niñas,   no  tengáis   cuidado. 

Rosita. — Pero   el   capitán... 

Reyes. — Hay   que   acompañarlas,    M.    Delume. 

Blanquita. — Con  usted  no  tenemos  miedo. 

M.  Delume. — En  marciía,  pues.  Señora  duquesa,  señor  duque.  In- 
olvidable  noche.    {Saludándoles.) 

Reyes. — ^Muy   española. 

M.   Delume. — Deliciosamente. 

Carlos. — Adiós,    Reyes. 

Duque. — Adiós  y  buena  suerte,   Carlos. 

(Carlos. — Gracias,   tío... 

Don    Antonio. — Duquesa    admirable. 

Reyes. — Sutilísimo  abate.    {Despidiéndose.) 


ESCENA   VII 
El   viejo  Duque   y   Reyes. 


Reyes. 

Abuelo.    ¿Lo   cogerán? 

Duque. 

¿A  quién? 

Reyes. 

Al  bandido. 

Duque. 

Yo 

apostaría   a    que   no. 

Vamos   a    dormir...    ¡Fabián! 

Fabián. 

Señor. 

Duque. 

Ve   tú   por    delante 

con  luces. 

Reyes. 

Que   duermas   bien, 

abuelito. 

Duque. 

Y    tú    también. 

Reyes. 

Yo  aun  me  quedo  aquí  un  instante. 

Duque. 

{Al  tocarle  la  frente.) 

¿Qué  es  esto?,   ¡  quema  tu  sien! 

¿Estás   mala? 

Reyes. 

La  fatiga, 
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Duque. 


Retes. 


Duque. 

Reyes. 


el  sueño.  ¿No  lo  hallarán? 
Apuesto  a  que  no...    ¡Fabián 
andando.    Dios   te   bendiga. 
Y  oye  el  consejo  de  un  vieja, 
que  pronto   te   faltará. 
Cásate  con  Carlos. 

Ya 
conocía  yo  el  consejo, 
abuelo. 

¿Y  qué  dices? 

¡  Ah!... 


Retes. 


ESCENA     VIII 

Reyes    sola. 

No  sé...  No  quiero...    ¡Qué  bella 
estrella  !   ¿O   es  un  lucero 
acaso?...    ¿Será  mi   estrella? 
¿La   mía?...    No   sé...    No   quiero.. 
¿Qué   tiene  esta   noche?,   ¿qué 
tiene  esta  sombra?...,   ¿qué  tiene 
hoy   este   silencio?...    ¿De 
dónde  suspirando   viene 
este   aire   cargado   con 
los   aromas   de  la   sierra? 
¡  Y  esta  humedad  de  la  tierra 
que  me  llega  al  corazón!... 


ESCENA  IX 

Reyes,   Lorenzo   Gallardo. 

(Al  decir  los  anteriores  últimos  versos,  la  duquesa  se 
lia  separado  del  ventanal,  y  desde  su  sillón,  al  sentir 
ruido,  vuelve  la  cabeza  y  ve  a  LORENZO  GALLARDO, 
que  ha  entrado  por  la  ventana.) 


Retes. 
Lorenzo. 


¿Quién  es  usted? 

El  bandido 
Lorenzo    Gallardo.    No 
ignoro   quien  ordenó 
mi  captura,  y  he  venido 
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Reyes. 


Lorenzo. 


Retes. 
Lorenzo. 


Reyes. 

Lorenzo. 

Retes. 

Lorenzo. 

Retes. 
Lorenzo. 

Retes. 
Lorenzo. 


a    evitar    con    mi    obediencia 
inquietudes   y   cuidados, 
ahorrando  a  Vuestra  Excelencia 
la   sangre  de  sus   criados. 
Aqní  estoy.   No  es  culpa  mía 
si   fué   difícil   la   entrada 
con    tanta   gente   apostada 
en   torno    de   esta   alquería. 
Apostada...   Puede  ser. 
Pero  sepa  que  no  son 
cuantos  le  hicieron  correr 
hombres   a   mi   devoción. 
Soldados,   sí,   servidores, 
no  de  esta  casa,   del  rey, 
señor    bandido.    La   ley 
condena   a   los   salteadores 
de  los  caminos.   No  a  mí 
ha   de  rendirse,   y   la   puerta 
tiene   de  esta    casa   abierta, 
si  aun   quiere  salir   de  aquí. 
No,   duquesa.   Cuando  llegue 
el   marqués,    que   aún   volverá 
en  busca  mía,    será 
su  Excelencia  quien  me  entregue. 
Entre    tanto     yo    quisiera, 
señora,    que   me   escuchara. 
Escucharle... 

Y  si  pudiera, 
mirarme  fijo  a  la  cara... 
¿No  recuerda? 

Recordar... 
Un   día  en   Benamejí. 
Usted... 
(Empezando    a  reconocerlo.) 

Sí,   duquesa,   sí ; 
el  niño  del   Olivar. 
¿Es   usted? 

Mucho   he  cambiado, 
¿  verdad  ? 

Mucho.   ¿Y  te  han  herido' 
Un    rasguño.    Nada    ha    sido. 
¡  Bah !,   ni  lo  habría   notado. 
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Te  sangra   esa  mano.   Toma 
ese  pañuelo. 

Mancliarlo 
no  quisiera.  Por  su  aroma 
preferiría     guardarlo. 
¡  Oh,  no  !  ;  ven  acá,  Lorenzo. 
Yo  misma... 

Manos  piadosas 
que  ponen  vendas   de   lienzo 
en  vez  de  duras  esposas. 
¿Olvidó  mi  nombre? 

No... 
Mas   nunca,    nunca    creí 
que   fueses... 

Que    fuese    yo 
el    rey    de   la   serranía 
que    anda    en    pliegos    de    cordel. 
Sin   duda   dio   el   niño   aquel 
más  de  lo  que  prometía. 
Yo  escuché  mi  nombre  un  día 
en  sus  labios,  de  manera 
que  en  mil   vidas   que  viviera 
nunca   se  me   olvidaría. 
Señora  duquesa... 

No 
me  llames  así.  Y  responde 
a   la   antigua   amiga.    Yo 
no  recuerdo  cuándo,  dónde, 
que  fué  lo  que  sucedió. 
Una   cosa  muy  sencilla. 
La  duquesa,  una  chiquilla, 
en   un  potro  jerezano 
noble,   vivo,   alegre,   ufano 
de  sentírsela  en  la  silla. 
Una  corveta  más  fuerte 
que   la   pilla   descuidada, 
y  ella  en  el  suelo  privada 
y  en  la  carita  la  muerte... 
Una  azucena   tronchada. 
El    niño    del    Olivar, 
que  ve  a   su   reinita  en  tierra, 
y  que  se  azora,  y  se  aterra 
y  va  a   lomper   a   llorar, 
porque    el    cielo    se    le    cierra. 
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Y  de  pronto  piensa  :   ¡  no  !> 
no  está  muerta,  y  si  lo  está, 
le   daré  la   vida   yo. 
Ningún  chiquillo  creyó 
nunca   en  la  muerte,   ¿verdá? 

Y  cogiéndola   en   sus  brazos 
del  suelo,   con  ansia  loca, 
con    el   aliento    en    su   boca, 
con    caricias,    con   abrazos, 
los   dedos  en   su    cabello, 

y    los    labios    en   su    cara, 
y  en  su  frente,  y  en  su  cuello 
— ^mala  muerte  al   que  pensara 
mal  de  aquello — , 
restregando   la   carita 
fría   con   la    suya   ardiente, 
y  en  el  oído  "¡nenita!, 
¡  nenita  !,   ¡  despierta  !,   ¡  siente !", 
corazón    con    corazón, 
estrujados,    confundidos, 
sin   saber   ya   de  quién   son 
los   latidos  ; 

en   una   ola  la  envuelve 
de  calor  y  de  poder, 
y   la   vida   vuelve,    vuelve. 
¿Qué  iba  a  hacer  más  que  volver? 
Pero  al  volver^  al  venir 
como   de  lejos   y   abrir 
los  ojos,  igual  que  en  mayo 
las    flores    al    primer    rayo 
de  sol,   él  la  oyó  decir : 
¡Lorenzo!,  y  fué  de  tal  modo 
que  en  aquel  instante  todo 
cambió   para   él.   Azorado, 
a  la  chiquilla   soltó, 
se  puso  más   colorado 
que  una  guinda,  y  se  quedó 
mirándola   muy   callado. 
Ella,    ligera,    alocada, 
volvió   a   caballo  a  montar, 
lanzando    una    carcajada ; 
Lorenzo   no   dijo   nada. 
La    estuvo   viendo   marchar, 
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dorada    por    los    reflejos 
del   sol   que   ya  se  ponía, 
basta  perderse  a  lo  lejos 
cerca    de   la    serranía. 


La   chiquilla   olvidó   al   nombre 
del    niño    del    Olivar. 
Pero  el  niño...,  era  ya  Un  liombre 
y   no   podía   olvidar. 
Después,  Lorenzo,  ¿qué  fué 
de  tu  vida?  No  volví 
a   verte  más. 

JNIe   marché 
lejos   de   Benamejí. 
Latines    cursé    en    Baeza, 
con   escasa   vocación 
de   vestir  -por    la    cabeza ; 
mas    con   aquella   ilusión 
del   niño   que  ha  visto   un   día 
salir  de  una  catedral, 
con  toda  la  clerecía, 
un   arzobispo,   triunfal, 
y  a  su  paso  una  duquesa 
que  se  arrodilla   y  le   besa 
el   anillo   pastoral. 
¿Y  después? 

Sería  largo 
el   cuento.   Mucha  ambición, 
claustro    oscuro,    pan    amargo, 
cambiaron  mi  inclinación.. 
Pensé  en  el  mundo ;  colgué 
sotana  y  bonete  y  di, 
en  soldado  de  la  Fe. 
Pasé    por    Benamejí 
mal  vestido  y  peor  armado  ; 
y  al  verla  en  el  ventanal 
de   su   palacio   encantado, 
el  curita  renegado 
pensaba  en   ser   general. 
Ambición   sin   disciplina, 
con  gente  que  no  guerrea 
sin  odio,  y  de  tai  ralea 
que   cuando  vence  asesina, 
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Retes. 
Lorenzo. 


Retes. 
Lorenzo. 


Retes. 

Lorenzo. 

Retes. 

Lorenzo. 


me  hizo   tomar   el   partido 
único  que  me   quedaba : 
la    senda    del    forajido, 
la  sierra  que  me  llamaba.    . 
i  Qué  locura ! 

No  me  pesa. 
Pocos   y  buenos  están 
conmigo,    y    por    capitán 
me  aclaman  todos,  duquesa. 
Rey  de  la  sierra    me  llama 
el  pueblo  humilde,  y,  ufano 
de  ese  nombre  y  de  esa  fama, 
por  merecerlos  me  afano. 
6  Cómo  ? 

Donde  sobra  quito, 
doy   donde   falta,   y   así, 
aunque   guardo   para  mí 
lo  poco   que  necesito, 
pienso  ganar.  Excelencia, 
la  vida  por  donde  voy 
sembrando  alarmas,  y  estoy 
siempre    en   paz    con   mi    conciencia. 
¿Pero    tú  sabes  la  suerte 
que   te  espera? 

No  me  asusta. 
¡  Pobre  Lorenzo  ! 

Ir  me  gusta 
por   el   atajo  a  la  muerte, 
al   fin,    donde   todos  vamos, 
y  a  quién,  por  diversos  modos, 
en   la   moneda   de   todos, 
que  es  nuestra  vida,   pagamos. 
Mas  la  vida,   larga   o   corta, 
tiene  el  valor  que  le  dan 
nuestros  alientos  :  importa 
ser    en    ella    capitán. 
Y  yo  he  sabido  elegir 
la    profesión    más    honrosa, 
que  no   hay   elección   dudosa 
entre   mandar    y   servir. 
Gente    leal    me    acompaña, 
la  libertad   me  asegura 
un  rincón   de  la  montaña. 
Fuera  no  hay  sino  aventura, 
riesgo  y  peligro,   tablero 
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donde  al  fin   se  perderá 
todo,  lo  sé  ;  mas  será 
porque  jugármelo   quiero. 
No,   Lorenzo,   has   elegido 
mal   camino ;   hay   que  dejar 
esa  vida  y   comenzar 
otra. 

Es   tarde. 

Nunca  ha  sido 
tarde  para   el  bien.   Yo   puedo 
salvarte, 

¿De  quién? 

De  ti. 
Lorenzo,    lejos    de   aquí 
serás   libre.    ¿O   tienes   miedo 
a   tu   gente?  En   otra   tierra 
vivirás. 

Ni   yo  abandono 
a   mis   hermanos   de   guerra, 
ni  puede  el  rey  de  la  sierra 
dejar   vacante    su   trono 
— perdón,   reina — ,   sin  dejar 
antes   la   vida.   A   sus   pies 
lo  pongo  ;   cuando  el  marqués 
vuelva   me   puede    entregar. 
Si   no,    conozco   caminos 
para    a    la    sierra    volver. 
Nada   tengo    que   temer 
entre   zarzales   y   pinos. 
Donde   las    nieblas   desfilan 
por    gargantas    cenicientas, 
en   pichachos   donde   afilan 
su    cuchillo    las    tormentas, 
libre   vivo.   Allí   se  ven 
desiertos    los    horizontes ; 
a-"   í.e  caV^ij'í  bio- 
envuelto   en   nubes   y   montes. 
Basta,   ¿qué  quieres  de  mí? 
Verte  he  querido  y  probar 
que   no   te   pude   olvidar, 
reina  de  Benamejí. 
Al  rey  de  la  serranía 
mi  mano,  por  su  valor ; 
y   en  recuerdo  de  aquel   día, 


Lorenzo. 
Retes. 


Lorenzo. 


Reyes. 


Lorenzo. 


Reyes. 
Lorenzo. 


Reyes. 


Lorenzo. 


y  a  su  lealtad  y  a  su  amor 

agradecida,    sabré 

pagar   con   igual  moneda. 

Vete,  Lorenzo.   Yo  iré 

a  tus  montes  cuando  pueda. 

Duquesa... 

No.    La   chiquilla, 
ya   mujer,   irá   a  buscar 
al  niño  del  Olivar, 
mas  firme  sobre  la  silla 
de   su  montura   que   ayer. 
Pronto  me   tendrás   allí. 
Mas  libre,  como  tú  aquí, 
he  de  estar  para  volver. 
Libre  y  segura,   señora ; 
y   cuando   llegue  montada 
en   su   caballo   la  aurora, 
hasta  la   roca  pelada 
dará  flores  ;  en  el  cielo 
las  águilas  detendrán 
para   mirarla    su   vuelo ; 
mis   gentes   se   postrarán 
a  sus  pies. 

Gracias.    Y,    adiós. 
Ya   no  hay   tiempo   que   perder 
seguir   aquí   puede   ser 
funesto  para  los   dos. 
Aguarda.    ¿Has   oído? 

Gente 
llega   a   caballo. 

Sí.   Espera. 
Vienen   por   la    carretera. 
Serán    los   míos. 

Detente. 
Ya  no  es  tiempo  de  salir 
sin   ser  visto.  Es   el  marqués 
con  tropas. 

Entonces    es 
buena    ocasión    de    morir. 


ESCENA  X 

Retes,  Loeenzo,  Carlos,  Bernardo. 


¡  Eh  !  ¡  Tú  aquí !  ¡  Gracias  a  Dios ! 
Mas,    ¿  cómo  ? 

Señor    marqués, 
poco  importa.   El   caso  es 
que   estamos   aquí   los   dos. 
Pues  date  preso. 

Confieso 
que,    tras   tanto   perseguirme, 
creí   que  iba  usted  a   decirme 
algo  más   que   "date  preso". 
Usté    me    buscaba. 

Sí. 
Y   yo   he  venido   a   encontrarlo, 
sefíor  marqués. 

Y  ahora  a  ti. 


Te  toca  salvarlo. 
¿Salvarlo?...  No  te  comprendo, 
prima. 

No   importa.    Tú   harás 
lo  que  te  diga. 

En  sabiendo 
01  por  qué... 

Ya  lo  sabrás. 
Pero  ahora  no  hay  tiempo...  Ahora. 
{Dirigiéndose  a  Bernardo.) 
Bernardo,  ¿puedo  fiarme 
de  ti?... 

¿Hice  bien  en  quedarme 
aquí  esta  noche,  señora? 
{Hablando  aparte  con  la  duquesa.) 
La  gente  se  acostará, 
y  por  aquí  no  hay  cuidado. 
La  tropa... 

Por  ese  lado, 
el  sefíor  maiqués  dirá. 
Pero   como  va  a  decir 
lo  que  quiera  mi  señora... 
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Rbyes.  ¡Bernardo!... 

Bernardo.  Antes  de  una  hora, 

Lorenzo  puede  salir,- 
sin  cuidado,   hasta  la  aurora. 
iYase  Bernardo.) 


ESCENA  XI 
Reyes,  Lorenzo,   Carlos. 


Carlos. 


Keyes. 


Carlos. 
Retes. 


Carlos. 


Reyes. 


Carlos. 
Retes. 


Carlos. 
Retes. 


Y  piensas  tú  que  yo  voy 

a  consentir...   ¿Qué  locura 

es  esta?  Aun  no  hace  dos  horas 

tal    empeño,    tanta   furia 

en   perseguir   a  esta  gente... 

¿Y  ahora,  con  la  misma  angustia, 

me  pides  la  salvación 

del    capitán    de   esa    turba 

de  malhechores? 

Lorenzo 
no    es   un    malhechor. 

¿Te  burlas? 
Su  alma  es  noble.  En  la  borrasca 
de  una  vida  de  aventuras... 
(Interrumpiendo.) 

De  crímenes.   ¿Cóino  puedes 
hablar    así  ? 

He  sido  injusta, 
cruel...    Si  él  muriese  ahora, 
sería   mía    la   culpa 
toda...  Mañana,  otro  día 
os    encontraréis. 

¡No! 

Escucha. 
Por  el  amor  que  me  tienes... 
¡Oh!... 

Tú  lo  dices.   Renuncia 
al    fruto    de   una   victoria, 
que  al  fin  y  al  cabo  no  es  tuya. 
Lorenzo   es  mi   prisionero. 
El  mío.  Yo  soy  la   única 
persona  a  quién  él  se  rinde. 


Carlos. 

Retes. 

Carlos. 

Ebyes. 


Reyes. 

Carlos. 

Retes. 

Carlos. 


Y  tú  me  lo  entregas. 

i  Nunca  ! 
Reyes...,   ¿qué  es  esto? 

;  Qué  es  esto  !. 
Que  abomino   de  esta  lucha 
maldita,    y   que  ahora   al   verlo 
solo,  acorralado,   sin 
esperanza    y    sin    remedio, 
amparo   al   que   he   perseguido. 
¿Te  asombra  a  ti?  No   lo  creo. 
Pero,   ¿tú   sabes  quién  es 
ese  hombre? 

Sí ;    sí,    Lorenzo 
Gallardo,    el    rey   de   la   sierra. 
¿Y  tú  sabes  que  me  ha  muerto 
a  mis  mejores  soldados? 
Por   fortuna,    también   ellos 
sufrieron   en    la   pelea. 
Malherido    y    prisionero 
con    otros    cuatro    bandidos 
está  su  teniente. 

¿Pedro 
Luna?,    ¡imposible! 

¿Imposible? 
Y  poco   tardará   el   resto 
de   tu   gavilla  en   caer 
en  mis   redes. 

Ya    con   eso 
te  basta. 

Si   el   capitán 
escapa,    nada   hemos   hecho. 
Este   hombre  pudo   matarme, 
Carlos.   No  he  de  ser  yo  menos 
generosa   que  él    conmigo. 
Escucha,  Reyes.  Yo  puedo, 
por   esta   inmensa   ternura, 
por  €!l   amor    que   te  tengo, 
faltar   a  mi   obligación 
militar,  y  no  ponerlo 
en  manos   de  la  justicia, 
como   se   me   manda.    Pero 
déjame  zanjar   con  él, 
los  dos  solos  este  pleito. 


Retes. 

Nunca ;  los  dos,  no.  ¿  No  ves 

que  está  herido? 

LOEENZO. 

¡  Bah  !,  un  pequeño 

rasguño,    ni    venda    quiere. 

Retes. 

¡  Eh ! 

Lorenzo. 

¡  Tanto  mimo  ! 

i8e  arranca  el  pañuelo  que  le  sirve  de  venda.) 

Retes. 

i  Lorenzo  ! 

Lorenzo. 

No  arriesgue  usted  sus  amores 

por   salvarme.   No  merezco 

yo   tanto,    señor  marqués. 

Otro   día   nos   veremos 

con  más  suerte. 

Reyes. 

Mira... 

Lorenzo. 

Adiós. 

Carlos. 

Si    sales    de   aquí    eres   muerto. 

Lorenzo. 

¡Bah! 

Carlos. 

Tengo    mis    centinelas 

en  torno  a  la  ñnca  puestos, 

si  te  ven... 

Lorenzo. 

No  me  verán. 

REYEá. 

¡  Un    instante  ! 

Lorenzo. 

Ni  un   momento. 

Voy  a  salvar  a  los  míos. 

Retes. 

¡Oye! 

Lorenzo. 

0   a  morir  con  ellos. 

Retes. 

(Suplicante.) 

¡  No    salgas,   por   Dios  ! 

Lorenzo. 

No   ves 

que  ellos  me  llaman. 

Retes. 

¡  Lorenzo  ! 

ESCENA     XII 
Retes,  Carlos. 


Retes. 
Carlos. 
Retes. 
Carlos. 


Se   fué.    Lo   van   a   matar. 
Seguro.    Se  lo  advertí. 
Pero   tú   corre  a  avisar. 
(Se  oyen  tiros.) 

Un    tiro...    Y    otro, 
(fife  oye  una  voz  que  dice:) 

¡  Ay   de   mí 
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Ese  grito   de   dolor. 
Lo   han   matado,   lo   han  matado. 
(A    Carlos.) 

Por   ti,    i  cobarde,    traidor ! 
¡  Mi  Lorenzo  ! 


ESCENA     XIII 

Dichos,  Bernardo. 

Se  ha   salvado. 
El   muerto   ha    sido    el    pastor. 
Ha    sido    cosa    de   juego : 
al  verlo   salir,   corrí ; 
a  él  no  le  vieron,   a  mí 
es   a   quien   le   han   hecho   fuego. 
¿Pero,    estás   herido? 

No. 
Me  hice  el  muerto.  Ellos  llegaron, 
y   al  encontrar  que  era  yo 
riendo  me  levantaron, 
mientras    el   otro   escapó. 
¿Y    él? 

Conoce   su   camino, 
y   no    hay   miedo    por    ahora. 
Cada   cual  tiene  su  sino 
en  este  mundo,    señora. 

TELÓN 
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ACTO    SEGUNDO 

La  sierra,  el  corazón  de  la  sierra.  A  \in  lado,  hacia  el  fondo,  ima 

cueva.  A  derecha  e  izquieida,  la  entrada  de  varios  senderos,  entre 

peñas  y  breñales. 

ESCENA   PRIMERA 

Pedro  Cifuentes,  Frasco  José,  Paquiron,  Lobezno  y  Lara. 

Frasco  José. — Por  eso  dicen  que  en  este  mundo  no  hay  dicha 
completa. 

Paqüiron. — El  tiempo  pasa,  y  el  capitán  sin  venir. 

Frasco  José. — No,  por  él  no  tengo  miedo.  No  se  ha  fundido  la 
bala  que  lo  mate. 

Pedro  Cifdentes. — Lorenzo  es  un  hombre  como  nosotros ;  no  es- 
capará a  la  ley. 

Frasco  José. — ¿Qué  entiendes  tú  por  ley? 

Pedro   Cifuentes. — Que   todos   tenemos   que  morir. 

Frasco  José. — Si  no  me  dices  más   que  eso... 

Pedro  Cifuentes.^ — Bastante  he  dicho  a  cuento  de  lo  que  tú 
dices.  La  bala  que  mate  a  Lorenzo  puede  estar  en  el  aire,  o  en  la 
canana  de  algún  soldao  del  marqués. 

Frasco  José. — Siempre  agorero   y  de   mala  sombra. 

Pedro  Cifuentes. — Porque  tengo  la  cabeza  en  su  sitio,  y  me- 
dito, Frasco  José.  El  rey  de  la  sierra...  Esa  es  una  ponderación 
muy   bonita   que   hace  el   pueblo,    agradeció   al    rumbo    de   Lorenzo. 
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Pero  Lorenzo  hará  muy  mal  en  creérselo.  Un  rey,  que  tiene  que  bus- 
car la  comía  fuera  de  ku  reino,  es  un  rey... 

Paquiron. — ^De  baraja,  ¡  ja,  ja  ! 

Pedro  Cifuentes. — De  fantasía.  En  la  sierra  no  hay  más  q\ie 
un  rey,  o,  por  mejor  decir,  una  reina :  la  ardilla,  que  tiene  en  la 
sierra  to  lo  que  le  hace  falta. 

Frasco  José. — ^JNIientras  haiga  pinas...   Tienes  razón. 

Pedro  Cifuentes. — Porque  el  lobo  pasa  hambre;  y  el  gato  mon- 
tes pasa  hambre  ;   y  el  zorro,   con  to  su  talento,  pasa  hambre. 

Lobezno. — ¿Y  el  águila? 

Pedro  Cifuentes. — Es  un  pájaro  muj'^  hermosísimo,  no  le  quito 
su  mérito ;  pero  es  un  bicho  carnicero  que  se  come  a  otros  anima- 
les ;  y  to  el  que  se  come  a  un  semejante  crúo,  es  que  pasa  hambre. 

Frasco  José. — En  eso  tienes  razón. 

Pedro  Cifuentes. — Y  yendo  a  lo  que  iba,  te  diré  que  ya  estoy 
harto  de  la  sierra,  y  que  si  no  fuera  porque  tengo  ley  a  Lo- 
renzo... Porque  Lorenzo  es  bueno;  más  de  cuatro  veces  le  debo  la 
vía...  Pero  uno  tiene  también  su  fantasía  y  piensa  que  pudiera 
vivir  de  otra  manera  menos  aperrea. . .  En  fin,  que  venga  pronto  el 
capitán,  y  a  ver  qué  hacemos  de  esa  mujé,  que  ya  me  tiene  muy 
preocupao. 

Frasco  José. — Esa  mujé  es  un  tesoro  que  se  nos  ha  venido  a 
las  manos. 

Pedro  Cifuentes. — Pues  eso  es  lo  que  yo  no  comprendo.  Frasco 
José.  ¿A  dónde  iba  esa  mujé  cuando  nosotros  le  echamos  el  altol 
A  caballo  y  dentro  ya  de  la  sierra,  y  sola — digo  sola,  porque  el 
viejecillo  que  la  acompañaba  no  creo  yo  que  le  sirviera  pa  espanta 
las  moscas — ;  una  mujé  que  no  se  asusta  de  na  ni  de  naide,  y  que 
no  pierde  su  señorío  rodea  de  fascinerosos,  es  cosa  de  asombro.  Si 
parecía  como  si  fuera  ella  la  que  nos  había  secuestrao  a  nosotros. 
Que  ella  conoce  a  Lorenzo,  no  cabe  duda. 

Paquiron. — Ella  lo  dice. 

Pedro  Cifuentes. — Lo  dice  y  es  verdad.  Ella  nos  describió  el 
traje  que  llevaba  Lorenzo  la  noche  de  la  trifulca  con  las  tropas 
del  marqués.  Y  el  pañolito  manchao  de  sangre...  "De  vuestro  ca- 
pitán." ¡  Cómo  lo  dijo  esa  mujé !  Aquí  hay  misterio.  Frasco  José. 
Porque  esa  mujé  está  en  la  sierra  más  tranquila  que  tú  y  que  yo. 
Y  si  otra  cosa  siente,  lo  disimula  bien. 

Frasco  José. — Ella  no  tiene  mucho  que  temer.  Sabe  que  nos- 
otros la  hemos  de  respetar  mientras  que  no  llegue  Lorenzo.  Lue- 
go..., dinero  le  sobra  pa  pagar  su  rescate.  ¿Por  qué  va  a  perder 
su  tranquilidad?  Es  una  mujé...  con  sentío  común. 

Pedro  Cifuentes. — Pues  eso  es  lo  que  a  mí  me  asusta.  Frasco 
José.  El  sentío  común  lo  tiene  el  hombre,  cuando  Dios  quiere. 
En  una  mujé  es  mucho  lujo. 


Frasco  José. — Puede  que  tengas  razón. 

Pedro  Cifuentes. — ¿Cómo  hizo  Dios  a  la  mujé?  To  el  mundo 
lo  sabe ;  sacándole  a  Adán  una  costilla,  cuando  Adán  estaba  en 
siete  sueños.  Tiuego  la  mujé  es  un  pedazo  de  hombre  dormío,  que 
ha  venido  al  mundo... 

Paquiron. — 'Pa  dormir  con  el  hombre. 

Pedro  Cifuentes. — Y  pa  no  dejarlo  dormir.  Yo  veo  y  cavilo. 
Frasco  José.  ;  La  duquesa  de  Benamejí !  Too  lo  duquesa  que  tú 
quieras;  pero  ¿dejará  de  ser  una  mujé? 

Frasco  José. — Eso  no  te  lo  niego. 

Pedro  Cifuentes. — Pues  se  ha  enam-orao  de  Lorenzo,  y  venía  a 
buscarlo  cuando  dio  con  nosotros. 

Frasco  Josb. — ¡  Qué  disparates  dices  ! 

Pedro  Cifuentes. — Te  parece  a  ti  un  disparate  que  una  du- 
quesa se  enamore  de  un  fascineroso.  Pues  otras  cosas  más  raras 
se  han  visto  en  el  mundo,  Frasco  José. 

Frasco  José. — No  es  eso.  Lo  que  a  mí  me  parece  un  desatino 
es  que  venga  a  buscarlo  a  la  sierra,  cuando  lo  pué  recibí  en 
su  casa. 

Pedro  Cifuentes. — Pues  esa  es  la  gracia,  Frasco  José.  Bien  se 
conoce  que  no  has  pasao  por  la  escuela.  La  reina  más  grande  que 
ha  hablo  en  el  mundo,  la  reina  de  Sábalo,  fué  a  busca  a  Solomón, 
que  estaba  de  anacoreta  en  el  desierto.  ¿Y  hay  na  más  asqueroso 
que  un  sabio  haciendo  penitencia?  Pues  eso  lo  tienes  en  los  libros, 
pa  cuando...  aprendas  a  leer.  Total,  que  la  duquesa  de  Benamejí, 
harta  de  duqueses  y  de  marqueses  y  de  tantos  palaciegos  como 
tiene  al  retortero,  no  sólo  se  ha  enamorao  de  Lorenzo,  que  al 
fin  es  un  buen  mozo,  sino  que  lo  quiere  conocer  en  su  propia 
salsa.  Y  me  extraña  que  un  hombre  aventurero  como  tú  se 
asombre  de  que  haiga  una  mujé  aventurera. 

Frasco  José. — Verdad   que  hay  mucha  fantasía  en   este  mundo. 

Pedro  Cifuentes. — Y  en  eso  tampoco  nos  ganan  las  mujeres. 
Lorenzo  tiene  mucha  más  fantasía  que  esa  mujé.  Y  si  no,  dime  tú: 
¿por  qué  no  está  Lorenzo  ahora  diciendo  misa  y  echando  bendicio- 
nes, o  ayudando  al  verdugo  a  ahorcar  liberales?  ¿Por  qué  se  ha 
echao  a  los  peligros  y  a  vivir  pregonao?  Por  ese  voletío  de  la  ima- 
ginación, que  lleva  al  hombre  a  figura  en  la  historia.  El  hombre 
es  el  único  animal  que  no  se  mueve  por  la  comía,  sino  por  el 
brillo  y  el  tronío  de  la  gloria.  Naide  quié  pasa  por  el  mundo 
sin  mete  ruío,  y  sin  hasé  algo  que  se  puea  menta,  pa  que  se  diga 
de  él :  ese  era  un  hombre. 

Paquiron. — Ese  era  un  hombre  y  lo  ahorcaron,  que  es  lo  que 
ge  va  a  decí  de  alguno  de  nosotros.  ¡  Ja,  ja ! 

Pedro  Cifuentes. — También  se  dijo :  más  orgulloso  que  Don  Ro~ 
drigo  en  la  horca.  Pues  ese  Don  Rodrigo  era  un  hombre  muy  gfan- 
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de,  de  quien  naide  supo  na  hasta  que  lo  ahorcaron.  Con  que,  si  no 
lo  ahorcan,  pasa  desapercibió. 

Frasco  José. — En  eso  pué  que  tengas  razón.  i8e  oye  un  silUdo.) 
¿Oyes? 

Paquiron. — Aquí  viene  Bernardo. 

Frasco  José. — ^A  ver   qué  noticias  trae. 


ESCENA    II 
Dichos.    Bernardo. 

Paquiron. — Hola,  Bernardo. 

Frasco  José. — ¿Qué  sabes  de  Lorenzo? 

Bernardo. — Que  viene  tan  bueno  y  tan  sano  como  se  fué. 

Frasco  José. — ¡  Bendito  sea  Dios,  que  nunca  abandona  a  sus 
criaturas ! 

Pedro  Cifuentes. — ¿Tú  lo  has  visto? 

Bernardo. — Pasando  el  puerto  nos  encontramos.  "Toma  el  atajo 
del  Carrascal,  y  avisa  a  los  míos."  Esto  es  lo  que  él  me  dijo.  Y 
ahora,  un  consejo  del  viejo  pastor :  no  dormirse,  que  hay  lobos 
cerca.  Por  la  cañada  andan  los  soldados  del  marqués. 

Pedro  Cifüentes. — ¿Por  la  cañada?  ¿Cuántos? 

Bernardo. — Diez  hombres  armados  con  fusiles.  Pero  hacia  la 
Venta    del    Cojo    hay   muchos    más. 

Frasco   José. — Que  allí   nos   esperen   bebiendo   mostagán. 

Pedro  Cifuentes. — Sí,  sí,  échalo  a  broma,  Frasco  José.  Razón 
tiene  Bernardo.  La  ancianidad  nunca  se  chupa  el  deo. 

Bernardo. — De  eso  ya  se  me  pasó  el  tiempo  hace  algunos  años. 
Además  yo  os  quiero  bien,  porque  servís  a  Lorenzo,  que  no  hace 
mal  a  ningún  cristiano. 

Pedro  Cifuentes. — Paquiron,  tú,  conmigo,  hacia  el  Portachuelo ; 
allí  sé  yo  lo  que  tenemos  qué  hacer. 

Paquiron. — Vamos. 

Pedro  Cifuentes. — Tú,  Frasco  José,  con  Lara,  te  adelantas  a 
tomar  órdenes  de  Lorenzo  y  a  darle  cuenta  de  too.  Tú,  Bernardo, 
a    tu    mirador.    Y    vosotros    a    vigilar    caminos. 

Frasco  José. — ^Y  a  esa  mujé,  ¿quién  la  vigila? 

Pedro  Cifuentes. — Déjala  con  Rocío,  que  ya  tié  bastante.  ¿O 
piensas  tú   que  se  va  a  escapa  por   el  air^? 

Frasco  José. — En  eso  tienes  razón.  (Vanse  por  diversos  caminos 
según  indica  el  texto.) 
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ESCENA  III 


Retes  y  Rocío. 


(La  gitana  Rocío  libra  de  sus  ligaduras  a  la  duquesa  y  le  da 
constantemente  prisa  para  que  se  vaya,  celosa  de  que  Lorenzo  llegue 
a  verla.  La  duquesa  comprende,  adivina  la  pasión  de  la  gitana,  y 
juega  con  ella  con  admirahle  serenidad  hasta  que  logra  hacerla  ha- 
blar claramente.) 


Retes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocí©. 


Pero,  chiquilla,  ¿qué  es  esto? 
Quitarle  a  usted  las  cadenas 
que  esos  bárbaros  le  han  puesto. 
¡  Ay,   manitas  de  azucena, 
piececitos  de  clavel, 
cuerpo  de  corregiora  !... 
A  la  suerte,  mi  señora, 
a  la  suerte  de  que  estoy 
aquí  yo. 

¿Otra  vez    traidora? 
¿Traidora   yo,    cuando   voy 
a  darle  su  liberta?... 
¡Cómo!... 

Como   ahora   mismito 
toma  usté  ese  caminito, 
que  da  al  camino  red. 
separando  unos  jarales, 
y  en  menos  que  io  contamos 
da  usté  con  los  jundanalcs 
que   manda   su   primo.    ¡  Vamos ! 
Y  libre  ya  como  el  viento, 
usté   se  acuerda  que  yo 
la  salvé  en  este  momento... 
y  me  lo  agradece  o  no, 
y  chanfli,   ;  s'acabó  el  cuento ! 
Conque,    chitito    y    de  prisa, 
que  estos  minutillos  son 
de  oro  puro,  y  la  ocasión 
única. 

No  tengas  prisa. 
Si  no  soy  yo  la  que  tiene 
que  tener  prisa.  Es  usté, 
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Eetes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocío. 


Reyes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocío. 


Retes. 


Rocío. 
Retes. 
Rocío. 
Retes. 
Rocío. 


Retes. 
Rocío. 
Retes. 
Rocío. 


poique  si  Loreníío  viene... 
Si  viene  Lorenzo,   ¿qué? 
¿Qué?  Que  le  va  a  usté  a  pedir 
un  millón  por  el  rescate... 
Lo  daré. 

Puede  ocurrir 
algo  peor. 

¿Que  me  mate?, 
dispuesta  estoy  a  morir. 
No,   no.   Yo   quiero   pagarle 
a  usté  aquella  caridad 
que  hizo  conmigo.  Y  darle 
aliora  la  libertad, 
que  es  cuanto  yo  puedo  hacer... 
¡  Vamos  I 

¿Y  si  no  la  quiero? 
Si  usté  no  la  quiere...  Pero... 
¿por  qué  no  la  va  a  querer? 
Si  es  la  cosa  más  bomta 
que  hay  en  el  mundo.   ¡  Por  Dios  !, 
de  rodillas,   señorita, 
se  lo  pido...    ¡Vamonos! 
Si  yo  la  acompaiío... 

Di, 
y    sostén    esa   mirada. 
¿Qué  es  (Lorenzo  para  ti? 
¡  Todo ! 

¿Y   tú   para   él? 

¿Yo?  Nada. 
¿Y  lo  traicionas  por  mí? 
¿Yo  a  Lorenzo?,   ¿yo  traición?, 
¿qué  dice?  No  ve  esta  loca 
que    al  mentarlo    el  corazón 
se  me  sale  por  la  boca. 
¡  Lorenzo  ! 

Y   quieres  quitarle 
su  presa. 

Eso  es  cuenta  mía... 
La  de  usté  irse. 

Lo   sería 
si  no  tuviera  que  hablarle. 
El  no  acostumbra  a  escuchar 
a  la  gente  prisionera. 
¿Usté  le  tiene  que  hablar? 
i  De  nada  !   ¡  Pues  bueno  fuera ! 
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Reyes. 
Rocío. 
Reyes, 

Rocío. 
Reyes. 
Rocío. 

Reyes. 


Rocío. 

Reyes. 


Rocío. 


Reyes. 


Rocío. 


¡  Ni   soñarlo  ! 

Ven   acá. 
¡  No  quiero  !  Y  vayase. 

Yo 
te  digo  que  aquí  lo  espero. 
Y  yo  le  digo  que  no. 
¿Por  qué? 

Porque  yo  no  quiero, 
j  Se  acabó ! 

¿No   quieres  tú,   desgraciada? 
¿Y  quién   eres   tú?...   Decías 
que  para  él  no  eres  nada. 
Yo... 

Hace   un   momento.    ¿Mentías? 
i  Dime  la  verdad!... 

,No  sé... 
Si  yo  no  tengo  por  qué 
decirle  a  usté  la  verdá, 
ni  la  mentira,  ni  na  ! 
i  Si  yo  la  aborrezco  a  usté, 
desde  que  la  conocí, 
con  tos  mis  cinco  sentios ! 

Y  yo  con  los  cinco  míos 
tengo  compasión  de  ti. 
Escucha.   Por  mil  razones, 
que  no  te  importan,  yo  teng» 
afecto  a  Lorenzo  y  vengo 

a  este  nido  de  ladrones 

y  asesinos  a  buscarlo, 

y  no  es  que  yo  haya  caído 

en  vuestro  poder ;   ha  sido 

que   aquí    pensaba    encontrarlo. 

Y  como  vengo  a  salvarlo, 
¿comprendes?,  no  hay  que  decirme 
que  me  vaya.   No  he  de  irme 

sin  hablar  con  ese  loco 

dos  palabras.  Ni  él  tampoco 

se  irá  de  aquí  sin  oírme... 

Y  dígame  usté.  Dejar  • 
su  casa  tan  sefíorona 

por  una  senda  perdida, 
arriesgando   su   persona 
y  su  desencia  y  su  vida, 
por  ir  a  buscar  a  un  hombre 
que  no  tiene  qué  pe.der, 
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¿se  dice  afecto?  ¿o  qué  nombre 
tiene  ? 

¿Qué  nombre?... 

Querer. 
¿  Querer  ? 

Con  mucha  fatiga, 
con  la  sangre  de  las  venas. 
¡Querer!... 

Con   toitas   sus   penas. 
¡  Querer  ! 

Y   que  usté  lo   diga, 
y  llenándose  la  boca. 
j  Querer ! 

¿Tú    imaginas? 

j  Eso ! 
Que  si  él  le  diera  a  usté  un  beso 
se  volvería  usté  loca. 
¡Como  los  que  a  ti  te  da!... 
No  me  los  da,  perra.  Yo... 
Pues  si  me  los  diera  no 
estaría  usté  aquí  ya. 
Nunca  ha  reparado  en  mí;... 
nadie   repara   en   que  mira, 
en  que  anda,  en  que  respira. 
Tan  sólo  una  vez  le  oí 
— yo  a  su  lado,  en  pie,  en  el  suelo- 
y  él  ya  a  caballo  en  la  silla 
decirme :    "Pero   qué   pelo 
tan  negro  tienes,   chiquilla." 
Después  ni  ha  vuelto  a  decirme 
nada,  ni  casi  a  mirarme ; 
pero  yo  sé  contentarme 
con   qué  no  le  enfade   oírme. 

Y  como  sólo  me  aterra 
verlo   enojado   conmigo, 
por  donde  quiera  le  sigo 
humilde  como  la  tierra. 
Y...   ya  lo  sabe  usté  todo. 

Y  ahora  ¡  la  voy  a  matar 
por  mirarme  de  ese  modo  ! 
¿Y   qué  le  vas  a  contar 

a  Lorenzo?  Te  lo  digo 
porque  yo  puedo  morir, 
pero,  ¿me  quieres  decir 
lo   que  hará   él   luego   coiitigo? 


Si  has  de  matarme,  primero 

ensaya  bien   tu  papel. 

Porque  yo...   no  sé  si  quiero 

a  Lorenzo.    ¡Pero  él!... 

Eocio. 

Te   quiere.    ;  Ah,  perra  traidora ! 

Reyes. 

Me  quiere. 

■Rocío. 

Calla,  maldita. 

Reyes. 

Me  quiere. 

Rocío. 

{Atalanzándose  cuchillo   en  mano.) 

Llegó   tu  hora. 

Reyes. 

Quieta,   infame.    {Sujetándola.) 

Rocío. 

Suelta.    {Resistiéndose.) 

Reyes. 

\  Quita ! 

ESCENA   IV 


Lobezno. 
Rocío. 


LOPEZNO. 


Dichas.      Bandidos.  * 

(Lo'bezno  y  los  otros  separan  a  las  dos  mujeres.) 

¿Qué  es  esto? 

Que  esta  arrastrada 
se  me  quería  escapar, 
y  que  me  iba  a  matar. 
No  se  habría  perdió  nada.  (A  la  duquesa.) 
Pero   cuidado,   princesa, 
que  el   capitán  llega  y 
no  está  bien  que  la  halle  así, 
peleándose  con  ésa. 


ESCENA  V 

Aparecen  Lorenzo,  Pedro  Cifüentes,  Frasco  José,  Paqüikon,  Lo- 
bezno,  Lara  y  otros  bandidos. 

(Los  "bandidos  quedan  formando  grupo,  curiosos  de  la  actitud  de 
Lorenzo,  y  no  menos  de   la  de  Reyes.) 

Frasco  José. — Aquí  está  la  prisionera. 
Lorenzo. — ^No  paséis  de  aquí. 
Paquiron. — Nosotros... 

Lorenzo. — Quietos  y  punto  en  boca.    {IjOs   handidos  se  detienen 
recelosos  y  murmurando  de  su  capitán.)    ¿Quién  replica?  (Con  vos 
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recia  y  ademán  amenazador,  que  reduce  a  los  bandidos  a  un  silen- 
cio de  respeto  y  miedo.)  Vuestra  señora,  la  duquesa  de  Benamejí. 
(Señalando  a  Reyes.)  Mis  compañeros  de  armas,  a  quienes  ya  co- 
noce vuestra  excelencia  como  sus  servidores.  {Señalando  al  grupo 
de  los  bandidos.)  Pedro  Cifuentes. 
Pedro  Cifuentes. — Capitán. 
Lorenzo. — Que  formen. 

Pedro  Cifuentes. — A  formar.  (Ordenando  a  los  bandidos,  que 
obedecen  perezosamente.) 

Lorenzo. — ¡Pronto!  (Con  voz  amenazadora,  a  la  cual  los  bandi' 
dos  obedecen  como  movidos  por  un  resorte,  en  contraste  con  su  an- 
terior negligencia.)  Y  ven  aquí  tú.  (A  Pedro  Cifuentes,  que  se  des- 
taca del  grupo  y  se  aproxima  algo  a  Lorenzo.)  En  pocas  palabras, 
¿qué  ha  pasado? 

Pedro  Cifuentes. — Que  aquí  tienes  a  la  duquesa...  (Mirando  re» 
celosamente  a  Lorenzo.)  A  la  señora...  (Siempre  atento  al  rostro 
ceñudo  de  Lorenzo.)   A  nuestra  señora  la  duquesa  de  Benamejí. 

Lorenzo. — Eso  ya  lo  veo.  Te  pregunto  otra  cosa. 

Pedro  Cifuentes. — Nosotros  cumplimos  con  nuestro  deber.  A  las 
once  de  la  mañana  le  dimos  el  alto,  cerca  del  chorro  de  Quesada. 
Ella  venía  a  caballo,  acompañada  de  un  viejo  que  picó  espuelas 
cuando  nos  vido.  Aquí  naide  le  ha  faltao  al  respeto. 

Reyes. — Dice  bien,  capitán ;   ninguna  queja  puedo  darle  de  ellos. 

Lorenzo. — Señora.  {Cogiendo  la  mano  que  Reyes  le  tiende  y  be-' 
sándola.) íY  esto?  (Al  reparar  la  huella  de  las  esposas  y  con  voíf 
amenazadora.) 

Pedro  Cifuentes. — La   costumbre.    (Con  timidez.) 

Lorenzo. — Yo  nunca  he  ordenado  maniatar  a  las  mujeres. 

Pedro  Cifuentes. — Como  nunca  tuvimos  mujeres  prisioneras... 
Me  pareció  que  era  una  precaución  de  ordenanza,  a  que  no  se  debía 
faltar.  Ella  misma  nos  dio  a  entendé  que  era  justo  cumplir  con  el 
ceremonia  de  la  casa.  Pero  no  estarían  tan  apretás  las  ligaduras 
cuando  ella  misma  se  las  ha  quitao. 

Reyes. — Es  verdad,   yo  misma... 

Rocío. — (Aparte.)     (La    mismita.) 

Lorenzo. — Bien.  {Hablando  aparte  con  Pedro  Cifuentes.)  Tú,  con 
dos  hombres,  hacia  la  Nava.  Allí  disparáis.  Hay  que  llamar  la  aten- 
ción por  ese  lado.  ¿Entiendes? 

Pedro  Cifuentes. — Entiendo. 

Lorenzo. — ¿Y  qué  esperas?  (A  Cifuentes,  con  viveza,  porque  el 
bandido  ha  quedado  en  actitud  indecif^a.) 

Pedro  Cifuentes. — Quería  decirte... 

Lorenzo. — (Cortándole  la  palabra  imperativamente.)  Ahora  ni 
una  palabra.  Obedece.  {Pedro  Cifuentes  va  hacia  el  grupo  poco  de- 
cidido hasta  que  oye  a  Lorenzo.) 
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Lorenzo.  —  Y  pronto.  (Salen  Pedro  Cifuentes  y  dos  bandidos.) 
Frasco  José. 

Frasco  José. — Capitán. 

Lorenzo. — El  grueso  de  la  gente  detrás  de  la  Peña  Brava,  y  tú, 
solo,  ¿entiendes?,  a  recorrer  el  sendero  de  los  Jarales.  Si  ves  a  al- 
guien vuelves  más  ligero  que  un  rayo  y  me  lo  avisas.  (Frasco  José 
sale  con  un  grupo  de  bandidos.)  Vosotros  no  os  apartéis  mucho.  (El 
último  grupo  de  bandidos  se  disuelve,  retirándose  por  diversos  la- 
dos de  la  escena.)  Y  tú,  chiquilla,  ¿qv-é  hacías  aquí?  {A  Rocío,  en 
quien  hasta  ahora  no  había  reparado.  Rocío  calla  y  le  mira  recelo- 
samente.) 

Reyes. — ^Acompañarme,  Loienzo.  Ella  fué  quien  me  ayudó  a  qui- 
tarme las  esposas.  ¿Verdad?   (A  Rocío  que  no  contesta.) 

Lorenzo. — Te  hablan  ;   responde. 

Rocío. — Verdad...   Adiós.    {Alejándose  malhumorada.) 

Lorenzo.;*— Ven  acá,  diableja.  Y  toma  por  tus  buenos  servicioíí. 
(Sacando  unas  monedas.) 

Rocío. — No  quiero  nada.  Adiós.  (Vase  por  el  sendero  de  los  Ja- 
rales.) 


ESCENA  VI 
Retes,     Lorenzo. 


Lorenzo. 

Ya  me  parecía  a  mí, 

a  ratos,  que  estaba  loca 

esa  chiquilla. 

Retes. 

Por   ti. 

Lorenzo. 

¿Por  mí? 

Reyes. 

De  su  misma  boca 

hace  un  instante  lo  oí. 

Lorenzo. 

Pero  ¿ha  dicho  esa  embustera? 

Reyes. 

Que  te  adora,  y  a  su  amor 

tú... 

Lorenzo. 

Ni  sé  de  qué  color 

tiene  los  ojos  siquieía. 

Retes. 

Negros...    Como  el  pelo. 

Lorenzo. 

¡  Bah  ! 

Ella  nos  salió  al  camino 

llorando,  y  aquí   se  vino, 

y  con  nosotros  está 

de  limosna. 

Retes. 

Ya  lo  sé. 

42 

Lorenzo. 
Reyes. 


Lorenzo. 

Reyes. 
Lorenzo. 


Reyes. 

Lorenzo 

Retes. 


Lorenzo. 


Retes. 


Lorenzo. 

Reyes. 

Lorenzo. 


Entonces... 

Nadie  es  tan  pobre 
que  esperanza  no  le  sobre. 
Tú  mismo...   Lorenzo... 

¿Qué? 
¿Me  esperabas? 

Sin  mentir  : 
Yo,  sí.  Pero  esto  no  quiere 
decir  que  porque  yo  espere 
tuviera  usted  que  venir, 
Y...  Usté  lo  ha  dicho:  se  alcanza 
lo  que  se  puede  ;  se  espera 
lo  que  se  quiere.  ¿Qué  fuera 
la  vida  sin  esperanza? 
Dime,   Lorenzo. 

Señora. 
Me  llamo   Reyes.   No  soy 
aquí  la  duquesa  hoy, 
ni  hay  más  señor  que  tú  ahora 
en   la   sierra.    Te   ofrecí 
aquella  noche,  al  marcharte 
de  mi  casa,  visitarte 
en  la  tuya,  y  heme  aquí. 
Pero  además  me  ha  traído... 
(Interrumpe.)    No  me  importa...   Caridad 
de  reina...   Curiosidad 
de  mujer.  Usté  ha  venido... 
Dios  se  lo  pague. 

¡  Sí !   Dios 
quiere  tal  vez  por  mi  mano 
salvarte,   Lorenzo,   hermano  ; 
como  de  niños  los  dos 
ignoremos  la  distancia 
que  nos   separa.   Yo   quiero 
ser  como  entonces. 

Sí ;    pero 
yo  no  quiero. 

¡  Qué  arrogancia  ! 
¡  Rey  de  la  Sierra  ! 

¡  Olvidar  ! 
¿Cómo   ignorar   los   destinos 
que  han  venido  a  transformar 
en   salteador   de   caminos 
al  niño  del  Olivar? 
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Reyes. 

¿Crees  en  el  destino? 

Lorenzo. 

Sí. 

Retes. 

¿  De    veras  ? 

Lorenzo. 

Sí. 

Reyes. 

Pues    confiesa 

entonces  hoy   trajo  aquí 

tu   destino  a  la  duquesa 

Reyes  de  Benamejí. 

Lorenzo. 

Vete. 

Reyes. 

¡Así!... 

Lorenzo. 

Vete,   por  Dios. 

Reyes. 

Ya  te  (iije  que  he  venido 

por  ti. 

Lorenzo. 

¡  Por  Dios  te  lo  pido  ! 

i  Vete ! 

Reyes. 

Vamonos  los  dos. 

Lorenzo., 

Vete. 

Reyes. 

j  Tu  hospitalidad 

es  famosa  !... 

Lorenzo. 

Yo  no  puedo 

dejar  a  mi  gente 

Reyes. 

¿Miedo 

de  que  te  maten?... 

Lorenzo. 

Lealtad. 

Ellos   su  vida  jugaron 

cuando  a  la  mía  se  unieron, 

y  los  que  ya  la  perdieron 

con  su  sangre  me  compraron. 

Ahora... 

Reyes, 

A  la  infamia  y  la  muerte 

no  ata  obligación  ninguna. 

No.  Y  estoy  yo  por  fortuna 

aquí   para   defenderte. 

♦ 

Lorenzo,  tú  eres  un  niño... 

Como  entonces...   Yo  también 

soy  aquella  niña.   Ven, 

salvemos   nuestro   cariño. 

Ven.   Estamos   rodeados 

de  tropas.  Ya  lo  sé.  Pero 

conozco  cierto  sendero. 

Lorenzo. 

¿Tú? 

Reyes. 

Que  ignoran  los  soldados. 

¿Te  asombra?  Me  lo  enseñó 

la  gitanilla...    Tu  amante 
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celosa. 
Lorenzo.  ¡Ah!... 

Retes.  Me    reveló 

tanta  cosa  en  un  instante, 

que  no   puedo   detestarla 

tanto  como  se  merece 

y...   con  tal  de  no  encontrarla 

a  tu  lado,  me  parece 

que   podría   perdonarla. 

Lorenzo,   yo   no   sabía, 

yo  no  pensaba  quererte  ^ 

así...   Dije  venía 

a  salvarte...   ¡Y  vengo  a  verte 

porqué  sin  ti  no  vivía ! 
Lorenzo.  Ni  yo,   ;  mi  reina  adorada  ! 

Pero  no  tengo  derecho 

a  reclinar  en  tu  pecho 

mi   cabeza   pregonada. 

Pero  no  puedo  manchar 

tu  vida,   verte,   ni  hablarte... 

Yo  sólo  puedo  soñarte, 

soñarte  y  no  despertar. 

Tú   y  yo... 
Retes,  ¡  Sí ! 

Lorenzo.  No   puede   ser. 

Si  el  mundo... 
Retes.  Aquí   sólo  son 

un  hombre  y  una  mujer. 

Y   el   mundo   es   el   cascarón 

de  la  almendra  del  querer. 

¿Qué  me  importa? 
Lorenzo.  Yo  he  robado. 

Retes.  A  los  ricos...   Para  dar 

a  los  pobres. 
Lorenzo.  He  matado. 

Retes.  Por  defenderse,  matar 

tampoco  es  grave   pecado. 
Lorenzo.  Y  vas  tú  a  ser  a  mí  unida 

la  querida  de  un  ladrón. 
Retes.  ¡  Qué  importa,   siendo   querida  ! 

i  Lorenzo  ! 
Lorenzo.  ¡  Reyes  !  ¡  Mi  vida  ! 

i  Sangre    de   mi    corazón  ! 
(Caen  uno   en  trazos  de   otro,  y  así  permanecen 
hasta  que  los  separa  el  ruido  de  las  voces  que  se 
oyen  cercanas.) 
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ESCENA   VII 

Dichos,  en  seguido  Lobezno,  Lara,  Frasco  José,  Cifuentes,  Pa- 
QDiRON  y  otros  bandidos.  Los  dos  primeros  traen  sujeto  a  Carlos. 


Voz    DENTRO. 

Muera. 

Otra  ídem. 

¡  Quietos ! 

Lara. 

{Que  viene  delante  para  avisar.) 

¡  Capitán  !... 

Lorenzo. 

¿Quién  se  permite,  qué  es  esto, 

llegar  aquí?               * 

Lobezno. 

{Entrando    con    los    demás.) 

Es   que... 

Lara. 

{Mostrando  a  Carlos.) 

Este  hombre 

pretende... 

Lorenzo. 

Soltadle. 

{Los    liandidos    oljedecen    en    el    acto,   pero    mos- 

trando   extráñela.    Lorenzo    se    dirige    al    marqués. 

pero  antes   de  que  éste  responda   lo   detiene  con  el 

gesto   para   hacer   a    los    bandidos    la   pregunta   si- 

guiente. ) 

Espero, 

seflor  marqués,  el  motivo 

de  esta  visita.  Un  momento... 

¿Por  dónde  llegó  el  señor 

capitán  ? 

Lara. 

Por  el  sendero 

de  los  Jarales. 

Lorenzo. 

{Rápidamente  y  viendo   que  ha  sido  descutierta 

esa  senda  por  la  tropa.) 

Ahora 

mismo,   tú,  Lara  y  Lobezno... 

Carlos. 

Es  inútil  que  los  mandes 

a  morir.  Más  de  doscientos 

soldados  os  cierran  toda 

salida. 

Los  bandidos. 

¡  Traición  ! 

Lorenzo. 

¡  Silencio  ! 

Hable  usted.  {A  Carlos.) 

Beyes. 

{Queriendo  explicar  a  su  primo.) 

Carlos... 

Carlos. 

{A  Reyes.)                   No  temas. 
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Retes. 
Carlos. 


Lorenzo. 


P.    ClFüENTES. 

Frasco  José. 
Lorenzo. 


Lara. 
Lorenzo. 


Frasco  José. 


Carlos. 

Frasco  José 
T  Lobezno. 
Lorenzo. 


Retes. 


Carlos. 


Traigo  tu  rescate. 

Pero 

j  si  yo  soy  libre  ! 
(Severamente.)   Tú  eres 

presa   de  estos  bandoleros. 

De  otro  modo,  ¿cómo  tú 

aquí  en  la  sierra  con  ellos?... 
(Aceptando  la  explicación  del  marqués.) 

Dice  verdad.  Pero  yo 

renuncio  al  rescate. 
(A  Frasco  José.)  Bueno, 

el  capitán  está  loco. 

¡  Calla,  idiota ! 
(A   Carlos.)  Y  sólo  quiero 

que  la  ponga  usted  a  salvo, 

antes  de  que  comencemos 

la  pelea  (A  los  tandidos.)  Devolvedle 

sus  armas. 

Pero... 

i  Qué  es  eso  ?, 

¿  quién  rechista  ?  ;  Devolvedle 

las  armas  he  dicho  ! 
(Devolviéndole    a    Carlos    sable    y    pistolas.) 

Hecho. 
(A  Lorenzo.) 

Tú  mandas...   Pero  sería 

mejor   quitarlo   de   en   medio. 

Ese  hombre  trae  una  mala 

faena  dentro  del  cuerpo. 
(A   los  bandidos.) 

Escuchadme. 

[  Fuera. 

(Con  terrible  autoridad  que  los  bandidos  acatan 
y  se   callan.) 

Oídle. 
(Acercándose  a  su  primo  y  tratando  de  conquis- 
tarle para  que  deponga  su  severidad.) 
Mira,    Carlos,    tú   eres   bueno, 
militar,   no  polizonte... 
Deja  a   esbirros   y   sabuesos 
de  la  justicia...   Esta  gente 
no  es  mala. 

Tanto  lo  creo, 
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Lára. 
Frasco  José. 

Lorenzo. 

Carlos. 
Lorenzo. 


Carlos. 


Lorenzo. 
Carlos. 


Lorenzo. 


que  traigo  el  perdón  de  todos, 
a  una  condición. 
.   (Con  expectación.) 

¡Ah! 
(Sospechoso  y  hostil.) 

Pero, 
¿esa  condición?... 

¡Callad! 
El  que  viene  a  parlamento 
es  sagrado  en  su  persona. 
Con  atención  y  respeto 
se   le   ha   de   oír. 
(Impertinente  y  provocativo.) 
No  es  a  ti 
a  quien  he  de  hablar. 
(Sereno.) 

*      '       A   ellos, 
ya  lo  sé. 
(A   los   bandidos.) 

Podéis  matarme... 
No    tenga    cuidado. 

Pero 
de  nada  os  valdrá.   Mi  gente 
conoce  ya  los  secretos 
de  la  sierra.  Nadie  piense 
en  escapar.  Como  a  perros 
rabiosos  se  os  dará  muerte, 
y,  en  un  círculo  de  hierro 
encerrados,   resistir 
es  vano.  Mas  yo  os  ofrezco 
la  vida  y  la  libertad 
si  me  entregáis   a  Lorenzo. 
Gallardo.   Para  él  no  alcanza 
el"  perdón.  Y  vivo  o  muerto 
he  de  darlo  a  la  justicia. 
¿Qué  respondéis? 
(En   los   'bandidos   hay  un  primer  movimiento   de 
estupor,  luego  de  duda  en  unos,  de  indignación  en 
otros.) 

(A    los    bandidos.) 

Un   momento. 
Fijaros  bien.  Es  la  vida 
y  la  libertad.  No  creo 
que  os  intimide  el  combate 
que  éste  hombre  os  anuncia.  Tengo 
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Frasco  José. 
Lara 

Lorenzo. 

P.    ClFUENTES. 

Lorenzo. 


Lobezno. 

Lara. 
Reyes. 


pruebas  de  vuestro  valor 

que  él  ni  se  imagina.  En  eso 

se  equivoca.  El  corazón 

de  la   sierra  es  siempre  nuestro. 

Para  los  veinte  que  somos 

liaría  falta  un  ejército. 

Pero...   es  verdad.  En  la  lucha 

muchos  caerán,   y  aunque  en  ello 

no  penséis,  pensad  qué  vida 

os  aguarda,  siempre  huyendo 

de  la  justicia,  malditos 

de  los   hombres,   y   no   quiero 

decir    que    de    Dios,    que   El    es 

de  otro  modo  justiciero. 

Entregadme. 

{Tajante.) 

¡No! 

(Vacilante.) 


probarnos... 


probados. 


Tú    quieres 


De   sobra   os   tengo 


Míis... 

A   mí   nada 
me  debéis.   Todo   os  lo  debo 
por  la  sangre  que  vertisteis 
a  mi  lado.  Y  aunque  creo 
no  haber  ahorrado  la  mía 
y  aunque  siempre  fui  el  primero 
en   el   combate   y   el   último 
en  el  botín,  yo  me  llevo 
la  gloria    (esta   triste   gloria) 
de  la  que  sólo  un  reflejo 
os  alcanza :   vuestros   nombres 
se  ignoran.   De  vuestros  hechos 
¿qué  queda?  Una  cruz  al  borde 
del  camino  o  el  ejemplo 
de  una  ejecución.   En  tanto, 
días   sin  paz,   noches  sin  techo, 
vagar  de  fieras.  ¿No  estáis 
cansados? 

¡  No  ! 

Yo... 
(Llena  de  ansiedad  viendo  que  algunos  vacilan.) 
;  Lorenzo  !... 


Paquiron. 
Lorenzo. 


Retes. 
Carlos. 

Reyes. 

Carlos. 

Reyes. 


Pero  tú... 

i  No  vaciléis ! 
Es  la  vida,   ¡  bien  supremo ! 
Sólo   el    que   adora   imposibles 
puede  verla  con  desprecio. 
Vosotros...,   para  vosotros 
todo  es  en  el  mundo  nuevo. 
Tú,  Esteban,  a  quien  aguarda 
en  la  casita  del  huerto 
la  serrana  más  bonita... 
Tú,  Juan,  por  tus  padres  viejos, 
hartos  de  llorar,  que  no 
duermen  por  no  ver  en  sueños 
uñ  patíbulo... 
{Movimiento   de   vacilación   en  el  grupo   de   ban- 
didos.) 

¿Aun  dudáis? 
Acercaos...    No   me   defiendo 
siquiera.  Tomad.  Mis  armas. 
¿Qué  teméis?...   Yo,   satisfecho 
de  serviros  de  rescate, 
voy  a  la  muerte  contento. 
¡  Acudid ! 

(Pero  en  este  momento  Reyes,  transfigurada,  .se 
interpone  entre  Lorenzo  y  su  gente  y  se  dirige  a 
Carlos. ) 

¿No  te  conmueve 
tanta    nobleza  ? 
(Seco.   Inflexible.) 

No.  Espero 
su  respuesta.    {Por  los  bandidos,  a  los  que  in- 
terroga con  la  vista.) 

i  Ah,    miserable, 
yo    te    la    daré    por    ellos ! 
¿Tú,    Reyes?... 
{Estupefacto  y  despechado.) 

Sí.  Tú  pretendes, 
en  un  instante  supremo 
de  angustia  para  estos  hombres, 
que  caigan  en  el  más  negro 
crimen,  en  la  ingratitud, 
en  la  traición. 

Pero  ellos 
no  te  temen...  Ni  se  fían 
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de  ti...   Saben  que  tu  intento 

es  privarlos  de  su  jefe 

para  aniquilarlos  luego 

sin  compasión. 

Carlos. 

Mi  palabra 

doy. 

Reyes. 

No  es  la  de  un  caballero. 

El   que   alienta   traiciones 

las  hace. 

Lara. 

{A  Paquiron.) 

¿Eh? 

P.    ClFüENTES. 

{A  Lara.) 

Acaso... 

Frasco  José. 

U   todos.) 

1  Cierto ! 

Loben;ío. 

(Queriéndola  descartar  del  asunto.) 

Duquesa... 

Retes. 

(A   los   bandidos,  refiriéndose  siempre  a  Carlos.) 

No  lo  creáis. 

Miente. 

Lorenzo. 

(Sereno  y  firme  a  sus  compañeros.) 

No  miente.   Creedlo. 

Frasco  José. 

No    importa.    Contigo    siempre. 

Retes. 

Bien  dicho.  Así  hablan  los  buenos. 

Yo  no  soy  más  que  una  débil 

mujer  y  yo   lo   defiendo. 

¿Lo    abandonaréis   vosotros? 

Varios  Bandidos. 

¡  No ! 

Otros. 

i  Nunca  ! 

Retes. 

¿  Quién  es  el  perro 

que   vende  a   su   capitán? 

Todos. 

¡  Viva    el    capitán  ! 

Carlos. 

Lorenzo 

Gallardo,  otra  vez  te  escondes 

detrás  de  una  mujer,  Pero 

no  ha  de  valerte.  Tú  arrastras 

a  todos  tus  compañeros 

a  la  muerte. 

Lorenzo. 

Yo... 

Carlos. 

Y  no  excusas 

la  tuya. 

LORHNZ©. 

¡  Ah,   ya  lo   veremos  ! 

(Seguro  ya  de  los  suyos.) 
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Carlos. 
Reyes. 

Carlos. 
Reyes. 

Carlos. 
Retes. 


Frasco  Josk 
T     Lobezno. 


¡Lorenzo. 


Carlos. 


Lorenzo. 


Ven,  Reyes. 
(A    Carlos.) 

i  Contigo  ?    ¡  Nunca  ! 

¿Te  niegas?    (Amenasador.) 

¿Que    si    me    niego! 

¿No  ves  que  lo  adoro? 
{Furioso.)  ¡Reyes! 

¿No   ves   que   lo   adoro,    necio? 

Y  vete  que  no  respondo 

de  nuestra  paciencia. 

Eso. 


¡  A  escarmentarlo  ! 
{Cogiendo  vivamente  una  pistola  y  encañonando 
a  Frasco   ifosé.) 

El   que   dé 
un  paso  hacia  ese  hombre  es  muerto. 
(Y   luego   dirigiéndose  a  Carlos.) 

¿Algo  más? 
{Terrible  y  amenazador.) 

Nada.   La  guerra 
sin   cuartel. 

Así  la  quiero, 
{Carlos  se  va  sin  volver  la  caheza  en  hiisca  de 
sus  soldados,  con  los  que  volverá  muy  pronto.  Lo- 
renzo contiene  aún  con  un  un  gesto  a  su  gente,  y, 
al  volverse  a  ellos,  se  encuentra  en  trazos  de 
Reyes.) 

TELÓN 
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ACTO     TERCERO 


La  plaza  del  pueblo. 


CUADRO  PRIMERO 

ESCENA  PRIMEE  A 

(En  un  grupo  de  hombres  y  mujeres  innominados  se  destaca 
el  llamado  MANUEL  GARCÍA.) 

Hombre  1° — ¡A  ver  si  no  es  un  contra  Dios! 

Mujer  1.^ — ¡  Un  hombre  tan  joven  ! 

Hombre  1.°— ¡Y  tan  valiente! 

Mujer   1.* — ¡  Y  tan   guapo ! 

Hombre  I," — Pero  él  sus  buenp^s  onzas  de  oro  ha  derrocliao. 

Hombre  2.° — Sin  contar  con  las  que  tendrá  escondías  allá 
en  la  sierra... 

M.  García. — Pues  mientras  él  las  tenga  no  le  faltarán  a 
ningún  desgraciao  que  vaya  a  pedírselas  por  las  buenas.  Por- 
que Lorenzo  Gallardo  ha  sido  siempre  la  providencia  de  los 
pobres. 

Hombre  1.° — Esengañarse  ustedes  que  to  el  que  se  mete  a 
jasé  de  Providencia  acaba  malamente.  Fué  nuestro  Señó  y  lo 
crucificaron...  Por  más  que  a  éste  no  lo  he  visto  yo  todavía  con 
el  corbatín  ar  cuello...  Acordarse  de  la  carse  de  Ubeda. 
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Hombre  2." — Y  de  la  escapatoria  de  Puente  Genil... 

M.  García. — Un  paso  de  graicia.  ¿De  dónde  sale  usted,  pa 
dre? — De  confesar  a  Lorenzo  Gallardo — .  Tené  mucho  cuidao 
con  él,  que  ése  se  os  va  por  el  ojo  de  una  aguja. 

Hombre  2.° — Y  era  él  mismo. 

M.  García. — Disfrazao  de  cura. 

Hombre  2.° — Pero  esta  vez...  Ha  jecho  ya  muchais.  Y  luego 
el  secuestro  de  la  duquesa  de  Benamejí. 

Hombre  S.° — Eso  ha  sío  lo  más  gordo. 

Hombre  2.° — Mala  causa...  Esos  señorones  tienen  mucho  po- 
der. Y  el  tal  secuestro... 

M.  García. — ¿Pero  qué  estáis  diciendo?  Si  no  hubo  secuestro 
ni  tal  que  le  dio.  La  duquesa  de  Benamejí  estaba  enamoraíta 
peMía  de  Lorenzo  Gallardo.  Y  fué  ella  misma  a  buscarlo  a  la 
sierra. 

Hombre  3.«— ¿Ella?...  ¿Para,  qué? 

M.  García. — Los  he  visto  tontos,  pero...  ¿Para  qué  irá  una 
duquesa  a  buscar  a  un  bandolero  en  su  propia  cueva? 

Hombre  1.° — j  Qué  suerte  de  hombre !  Una  gran  señora... 

Hombre  2° — ¡Y  una  hembra  juncal! 

Hombre  S.° — ¡Qué  suerte!,  ¡qué  suerte! 

M.  García. — ^La  perdición  de  Lorenzo  sí  que  ha  sido  esa 
mujer.. 

Mujer  I.*»— ¿Eh?... 

M.  García. — Por  defenderla  a  ella,  por  salvarla  en  la  pelea 
con  los  soldaos  le  echaron  a  él  ma/no.  Más  de  media  hora  estuvo 
él  solo  defendiendo  la  entra  de  la  cueva,  que  tenía  otra  salida 
al  campo  por  donde  se  escapó  la  señora  con  lo  más  granao  de 
lat  partida.  Y  a  él  lo  cogieron  por  mor  de  una  piedra  que  se 
desprendió  de  la  cueva  y  lo  privó  del  sentío,  que  si  no,  desde 
allí  acaba  con  toos  los  sordaos  del  marqués  de  Peñaflores. 

Hombre  2.° — ¡  Qué  valentía  de  hombre !  Eso  no  lo  hase  naide. 

Hombre  1.° — Eso  lo  hase  un  hombre  enomorao... 

M.  García. — Eso  lo  hace  Lorenzo  Gallardo  y  nadie  más. 

Hombre   1.° — Y   a   Pedro   Cifuentes,   ¿cómo   lo   cogieron? 

M.  García. — Porque  volvió  a  avisarle  de  que  toos  estaban  en 
sarvo,  mandao  por  la  duquesa. 

Hombre  1° — Pero  ella,  si  tanto  lo  quería,  ¿cómo  lo  deja 
ahora  abandonado? 

Hombre  3." — Ahorai  que  lo  ve  perdió... 

M.  García. — A  lo  mejor,  satisfecho  un  capricho...  Esa  gente 
de  la  grandeza- •• 

Hombre  1.^ — Una  mala  gachí... 

M.  García. — Una... 
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ESCENA  II 
Dichos.  Fkasco  José. 

Feasco  José. — (Que  ha  escuchado  las  últimas  réplicas.) 
¡Mientes,  Manuel  García! 

M.  García. — ¡  Frasco  José  ! 

Frasco  José.— Sonsoniche.  Aquí  no  soy  Frasco  José.  Me 
llamo  Martín  Pámpano  y  vendo  hortaliza.  Pero  al  que  diga 
tanto  así  de  la  capitanpf...  (Enseñando  una  pistola  que  7ned¿o 
saca  de  la  faja.) 

M.  García, — No  s'ha  raenesté.  Amigos.  Y  si  de  argo  poemos 
valerte.   ¿Qué  hay  qué  hacer V 

Frasco  José, — Decirme  cómo  puedo  yo  ve  un  minuto  a,  Lo- 
renzo. 

M.  García. — ¿Verlo?  Muy  fasi. 

Frasco  José. — ¿Cómo? 

M.  García. — Poco  tardsjrá  en  pasar  por  aquí.  Dos  horas  hace 
que  lo  sacaron  de  la  carsé  pa  la  Audiencia,  que  es  esa,  y  ahora 
lo  volverán  a  la  prisión.  Pero  te  encargo  que  lo  llevan  entre 
soldaos  con  las  bayonetais  caláa  De  mo  es  que... 

Frasco  José. — A  mí  me  basta  con  que  él  me  vea  para  que 
esté  advertío  de  mi  presencia.  Ni  tengo  órdenes  de  más... 

M.  García. — Ordenes,  ¿de  quién? 

Frasco  José. — De  quien  puede  darlas,  (Se  retiran  a  un  lado 
siempre  conversando  tj  sin  perder  de  vista  la  jmerta  de  la  Au- 
diencia, en  espera  de  la  salida  de  Lorenzo.) 


ESCENA  III 
Dichos.  M.  Delume.  Don  Antonio,  luego  Don  Tadeo. 

Delume. — ¡Pero  esa  es  la  gesta  de  un  caballero  Bayardo!... 
¡  Oh,  yo  le  ruego,  mi  querido  señor  abate,  de  escribirme  a  París 
el  suceso  de  este  asunto  maravilloso ! 

D.  Antonio. — Maravillas  de  amor,  amigo  Delume 

Delume. — ¡  Oh  !,  el  amor  ¡  espléndido  !  Con  todo,  una  gran 
dama  y  un  hombre  así... 

D.  Antonio. — Un  hombre  así,  mi  querido  caipitán,  empieza 
por  ser  un  hombre  y  acaba  por  no  parecerse  en  nada  a  los  cu- 
rrutacos y  pisaverdes  que  ella  ha  conocido  siempre.  Esto  puede 
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servirle  a  usted  de  explicación...,  a  menos  que  prefiera  no  ex 
plicárselo. 

Delumb. — Prefiero... 

D.  Antonio. — Pero  aquí  viene  nuestro  gran  don  Tadeo,  que 
ha  sido  el  juez  de  la  causa.  Algo  podrá  decirnos.  ¡Eh,  señor 
magistrado ! 

D.  Tadeo. — (Que  sale  muy  preocupado  de  la  Audiencia,  sohre- 
saltado.)  Hola...  ¿Eh?  ¿Quién?...  ¡Ah!,  señor  don  Antonio,  ca- 
pitán Delume,  buenos  días;  es  decir,  buenas  tardes...,  casi  no- 
ches. Eso  es,  ¡  buenais  noches  ! 

D.  Antonio. — Pero,  ¿qué  le  ocurre,  mi  señor  don  Tadeo?  Está 
,  usted  desemblantado. 

D.  Tadeo.— El  maldito  proceso  del  bandido  Lorenzo  Ga- 
llardo... 

Delume. — ¿Y  bien? 

D.  Tadeo. — Convicto  y  confeso  de  todos  sus  crímenes,  la  sen- 
tencia de  muerte  ha  de  ejecutarse  al  amanecer...  Digo-..,  a  me- 
nos que...  Y  ojpjá...  Siempre  me  tocan  a  mí  estos  malos  tragos. 
Y  cuidado  que  yo...,  por  servir  a  la  señora  duquesa--. 

Delume.— ¿La   ha   visto   usted?    ¡Oh,    mujer   admirable! 

D.  Tadeo. — Nadie  ha  vuelto  a  verla  desde  la  famosa  aventu- 
ra. Se  dice  que  fué  a.  Sevilla,  a  encontrar  al  rey  de  paso  para 
Madrid,  a  pedirle  el  indulto  de  Lorenzo  Gallardo. 

Delume. — ¿Y   vuestro    Fernando    VII? 

D.  Antonio. — De  nuestro  amado  monarca,  M.  Delume,  pue- 
de temerse  todo  y  hay  poco  que  esperar.  Entiéndalo  cada  uno 
como  le  acomode  en  este  caso.  Con  todo,  si  nuestra  duquesa  se 
empeña-.-   Con  el  rey  o  sin  él-.- 

D.  Tadeo. — ¡Claro!  Si  su  majestad  quiere...  Y  todo  es  posi- 
ble... Yo  no  digo  que  Lorenzo  Gallardo  sea  en  el  fondo..-  un 
mal  muchacho...   Pero...   Y  si  la  señora  duquesa-. - 

Delume. — ¡Cómo  siento  partir  sin  besar  la  mano  de  nuestra 
ilustre  y  extraordinaria  amiga!...  También  estrecharía  la  de  ese 
pobre  marqués  de  Pefíaflores,  a  quien  no  envidio  nada  la-  cap- 
tura y  guarda  del  famoso  bandido. 

D.  Tadeo. — El  señor  marqués  se  pasa  las  horas  estudiando 
el  proceso  de  Lorenzo  GallOfrdo.-.   Ahí  dentro  queda. 

D.   Antonio. — Pero,   silencio.  Aquí  tenemos  a  nuestro  héroe. 

(LORENZO  atraviesa  la  plaza  entre  dos  hileras  de  soldados. 
Todos  se  vuelven   a  mirarlo.) 

Delume. — ¡  Hermosa   planta ! 

Hombre  1." — Es  Lorenzo.    ¡Lorenzo   Gallardo! 

Hombre  2.° — El  rey  de  la  sierra. 

Mujer  1." — ¡Qué  doló  de  hombre! 
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Mujer  2." — ¡Dios  te  bendiga! 

Delume. — Pero  tanta  guardia... 

D.  Tadeo. — Toda  es  poca  según  lo  levantisco  que  está  el  pue- 
blo en  su  favor. 

Mujee  1.'' — Mirarlo,  mirarlo.  ¡Si  parece  el  Cristo  entre  los 
sayones ! 

Frasco  José.; — {Adelcmtándose  a  los  soldados  y  tratando  de 
detenerlos  para  que  Lorenzo  vea  que  está  allí.)  ¿Se  le  pué  pre- 
gunta a  sus  mercedes  a  quién  llevan  preso?.-. 

Soldado   1.° — ¡Atrás,    paisano!    {Lo  rechaza  con   el  fusil.) 

Frasco  José. — ¡Oh,  ladrón,  maildita  sea  tu  pellica!  Si  no  te 
valiera...    Pero  él  me  ha  visto  y  ya  sabe   que  me  tiene   aquí. 

(Suena  wi  lejano  toque  de  cornetas  con  llamada  y  tropa.) 

Hombre  1.° — ¿Qué   es   eso?   ¿Más  tropa? 

Ho^siiJSE  2.° — No,   los  franceses.  El  regimiento  que  sale  hoy. 

HoMüiiE  i.'^ — Vamos  a  verlos  ir. 

To:30S. — ¡Vamos,  vamos!  (Y  unos  tras  otros  despejan  la  pla- 
za para  ir  hacia  la  mlida  del  pueblo,  desde  donde  han  de  mar- 
char los  franceses.  Uno  do  los  soldados  queda  de  guardia  a  la 
puerta  de   la   cárcel.) 


ESCENA  IV 

M.   Delume,   Don  Antonio   y   Don   Tadeo,   Luego   Rosita   y 

IJlanquita. 

Delume. — Ea,  p  ics,  mi  señor  don  Antonio.  Cometas  france- 
sas que  suenan  el  adiós  a  España.  Es  con  un  verdadero  senti- 
miento que  yo  la  dejo  ahora,  cuando  empezaba  a  conocerla; 
¡  oh,  y  a  amarla  de  todo  corazón.  Pero  es  el  regimiento  que  parte 
y  he  de  ganar  a  toda  piisa  la<  compañía.  Señor  magistrado-.. 
(Despidiéndose.) 

(BLANQÜITA  y  ROSITA   aparecen  apresuradas.) 

Rosita. — Papá,   papá--- 

D.  Tadeo. — (Contrariado.)   ¿Qué  desenvoltura  es  estai,  niñas? 

Blanquita. — Venimos  a  despedir  al  capitán. 

Rosita. — A  desearle  un  viaje  feliz. 

Blanquita.— -¿Nos  permitirá  acompañarle  hasta  el  regi- 
miento ? 

Delume. — ¡Cómo,  pues!  ¡Encantado!,  mis  adorables  señori- 
tas. Adiós,  señor  abate. 

D.  Antonio. — Au  revoir,  M.  Delume.  El  mundo  es  más  pe- 
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quefío  de  lo  que  parece.  Vaya,  le  acompañaremos  nosotros  tam- 
bién. ¿Viene  usted,   don   Tadeo? 

D.  Tadeo.— Sí,  sí. 

Delume. — Cuanta  gentilezai. 

Blanqüita.— ¿Y  nos  escribirá  desde  París*? 

Delume. — Seguro. 

Rosita.— Pero...,    ¿a  las   dos? 

Deltjme.— ¡  Perfectamente ! 


ESCENA  V 
Rocío  y  el  Centinela. 

Rocío.— Señor  militar... 

Centinela. — ;  Qué  buscas  tú  aquí?  ¡Fuera! 

Rocío.— No  se  enfae  su  mercé    tan  pronto  '  ni  me  ponga  esa 
bayoneta  ar  pec^o.  ¿No  le  da  a  usté  lástima  la  probé  gitana? 
Centinela.— Con   el  centinela  no  se  habla. 

Rocío.— ¿Ni  pa  desiíle  to  lo  buen  mozo  que  es*? 
^    CmTmEi.A.~iHumanÍ2ado.)     Pero,    vamos    a    ver,    chiquilla, 
6 que  es  lo  que  tú  quieres? 

Rocío. — Ver  ai  preso. 

Centinela^-¿A  Lorenzo  Gallardo?  ¿Vas  a  echarle  la  bue- 
naventura? Bien  fácil  es  adivinarle  el  porvenir.  En  capilla  está 
para  cuando   amanezca... 

Rocío.— ¡Eh!    ¡No...,  no! 

Centinela.— ¿No?  Mira  por  ese  ventanillo...  Confesando  es- 
ta con  el  padre  Francisco.  Pero...,  ¿cuidao,  eh? 

Rocío.— (>Sfe  asoma  al  ventanillo  y  llama  a  Lorenzo)  ¡Lo- 
renzo !  /    »    " 


Centinela.— (iíeíiráwíüoZa  a  la  fuerza  del  ventanillo.)  lAh  la- 
drona, tú  quieres  que  me  fusilen!  ¡Quita  de  ahí! 

Rocío.— Por  lo  que  usté  más  quiera,  déjeme  usté  decirle  una 
palabra... 

Centinela.— (/w/Ze¿Pí 6 Ze.)    ¡  Largo  ! 

Rocío.— ¡Ah,  perro,  maldito!...  (F  empujada  por  el  Centinela 
aa  unos  pasos  vacilantes  por  la  plaza  a  tiempo  que  FRASCO 
JO.,E  saliendo  a  ella,  la  sujeta  por  un  hrazo  con  mano  de 
merro,) 


ESCENA  VI 
Kocio  y  Frasco  José. 

Frasco  José. — ¡Che!...  ¡No  corras  tanto,  palomai,  que  ya 
lia^  llegado ! 

Rocío. — ¡  Frasco  José  ! 

Frasco  José. — Calla,  condenada.  ¿Qué  haces  tú  lobeando 
por  aquí  a  estas  horas? 

E.0CI0. — No  me  pegue  usté.  Yo  he  venío  pa  salvar  a  Loren- 
zo   aunque  me  cueste  la  vía. 

Frasco  Jóse. — ¿Salvarlo  tú,  maldita  víbora?  ¿Pues  quién  tie- 
ne la  culpa  e  to?--- 

Rocío. — Es  que  yo--. 

Frasco  José. — ¿Quién  le  enseñó  a  los  sordaos  el  sendero  de 
los  Jarales? 

Rocío. — Escuche  usté. 

Frasco  José, — ¿Quién  le  dijo  al  capitán  Pefíañores  que  cs- 
tábFjmos  en  el  calvero  de  la  cueva?  Pero  ya  has  acabao  de 
traiciones  y  maldades- »•  {La  amenaza  con  el  puño  y  ella  que- 
riendo  arrodillarse   iniplora.) 

Rocío. — No,  ahora  no.  Y  na  me  importa  morí-..  Pero  ahora 
hay  que  salvar  al  capitán.  Por  ündebé  le  juro  que  cusiido  esté 
libre  yo  misma  iré  a  pedirle  que  me  mate--.  Pero  antes  hay 
que  salvarlo- ••  Misté,  yo  le  traigo  este  cuchillo  y  se  lo  iba  a 
echar  por  la  ventana. 

(Frasco  José  cogiéndole  la  m,ano  y  mirando  el  cvclilllo?) 

Frasco  José. — Bueno  es,  fino  y  sobrao  pa  cortarte  la  ca- 
beza. Si  no  fuera  por  lo  que  es  y  porque  más  importa  di- 
simular... 


ESCENA  VII 

Dichos.  La  Duqnesa,  que  viene  vestida  de  hombre  y  embozada 
en  su  capa,  y  Bernardo. 

(La  Duquesa  pone  la  mano  eiv  el  hoinhro  a  Frasco  José  y  le 
dice.) 

Reyes. — Importa  más  y  hay  que  hacerlo  mejor. 

Frasco  Jóse, — ¡Eh!...  ¿Y  a  usté,  quién?...  ¡Ah!,  perdón,  ca- 
pitana. Con  ese  traje...,  ¿quién  iba  ai  desí?  ¡Vaya  un  mozo 
juncal ! 
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Rocío. — ¡  La  duquesa  de  Benamejí ! 

Reyes. — Silencio.    Suelta   a   esa  mujer. 

Frasco   José. — Mejor   sería   despacharla   y.-- 

Reyes. — (.  Replicas  ? 

Frasco  José. — Su  excelencia  manda.  {Soltando  a  la  gitana  in- 
mediatamente, pero  muy  a  disgusto.)  Pero  se  irá  a  denunciarnos 
ai  la  tropa. 

Reyes. — Aquí  espero  yo  a  su  jefe.  Ni  favor  ni  daño  puede 
hacernos   esa  infeliz. 

Frasco  José. — El  cuchillo-.. 

Retes. — Déjaselo.    Tenemos    armas    de    sobra. 

Rocío. — i  Muy  segura  está  usté  de  to ! 

Reyes. — Mucho. 

Rocío. — Déjeme  usté,  ¡  por  Dios !,  que  la  acompañe,  que 
l'ayude  a  salvarlo.  No  puedo  yo  hacer  na,  ¿na'?--- 

Reyes. — Nada. 

Rocío. — Pero-.. 

Reyes. — Irte  y  no  estorbar,   que  necesitamos   el  tiempo. 

Rocío. — {Apartándose  desesperada,)  ¡  Ah !  Pero  no  serás  tú, 
I  no  serás  tú  !   ¡  Por  éstas  ! 

Frasco  José. — ¿Eh?  {Va  a  cogerla  de  nuevo.) 

Reyes. — {Deteniéndole.)  Déjala.  A  lo  que  importa.  {La  guar- 
na se  va  mirando   r&woro sámente   a   la  Duquesa.) 


ESCENA  VIII 
Reyes,   Frasco.  José   y  Bernardo. 

Reyes. — ¿Los   caballos    están   listos? 

Frasco  José. — Fuera  del  portillo  y  cerca  de  la  salida  tra- 
sera de  la  carse.  Hemos  tenío  que  disimularlos  entre  unos  ár- 
boles porque  ailí  mismo  están  formaos  los  franceses  que  se  van 
para  su  tierra. 

Reyes. — ¿Cuando  seíen? 

Frasco  Josp:. — Ya  mismo.   Pero  irán  despacio  y... 

Reyes. — Mejor   que   mejor. 

Frasco  José. — ¿Eh? 

Reyes. — Nada.  Ya  te  diré.  ¿A  qué  hora  amanece? 

Frasco  José. — Sobre  las  cinco. 

Reyes. — A  las  cuatro  estaremos  en  la  entrada  del  claustro 
viejo  de  ki  cárcel.  Nosotros,  Lara  y  Lobezno.   Nadie-  más. 

Frasco  José. — Ellos  dos  están  allí  ya  al  cuido  del  ganao. 
Por  cierto  que  la  jaca  del  capitán... 

Reyes. — ¿Qué? 
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Frasco  José. — Paese  que  barrunta  a  su  amo  según  está  de 
briosa. 

Reyes. — Bien  está.  Pero  antes...  Bernardo... 

Bernardo, — (Acercándose.)    Señora    duquesa. 

Reyes. — Y  tú,  Fraseo  José,  los  dos  vais  a  esperarme  ahora 
en  el  camino  real,  poco  más  allá  de  la  salida  del  pueblo.  Si 
antes  que  yo  llegara  un  jinete  del  lado  de  Sevilla,  le  ecbáis  el 
alto  y  le  decís  de  mi  parte  que  ba  de  esperarme  allí  con  vosotros. 

Frasco  José. — Y   ¿si  no  quiere? 

Reyes. — Lo  convencéis  vosotros. 

Bernardo. — ¿Por  las   buenas? 

Frasco  José. — O  por  las  malas. 

Reyes. — Pero  sólo  en  último  caso  y  sin  hacerle  el  menor  da- 
í3o.   Ese  hombre   trae  órdenes   del   rey   que  deben   ser  para  mí. 

Bernardo. — Y  por  si  fueran   para  otro--. 

Reyes.— Eres  sagaz,  Bernardo.  No  me  pierdais  de  vista  a 
Frasco  José. 

Bernardo. — ¿Duda   la   señora   de   él? 

Reyes. — Al  contrario.  Pero  es  demasiado  violento  y  la  cosa 
ha  de  hacerse  sin  el  menor  ruido.  Frasco  José,  se  trata  de  la 
libertad  y  la  vida  del  capitán.   Si  se  jugara  la  nuestra-.. 

Fracso  José. — Para  eso  siempre  tengo  yo  dinero  de  sobra  y 
poco  se  me  da  perderlo. 

Reyes. — Pues    ahorai  hay   que   ganar. 

Bernardo. — Tiene  razón  su  excelencia.  El  valor  hace  falta 
para  vivir,  Frasco  José.  Para  morí  lo  tenemos  toos,  más  tar- 
de o  más  temprano. 

Reyes. — Conque  ¡  en  marcha !,  y  ya  sabéis.  Antes  de  una 
hora  me  tendréis  allí. 

Frasco  José. — ¡Viva  la  capitana! 

Reyes. — Silencio...    Andaíido.    (Vanse.) 


ESCENA  IX 
Reyes  y  Carlos,   que  sale  de  la  casa  Ayuntamiento. 

Reyes. — Carlos. 

Carlos. — Reyes.  ¡Tú!...   En  ese  traje-.. 

Reyes. — ¿Qué   te   importa?   Escucha. 

Carlos. — Es  verdad...   Pocas  palabras.  Di. 

Reyes. — ¿No  me  darás   el  prisionero? 

Carlos. — No. 

Reyes. — ¿Tanto   le  odias? 
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Carlos. — Ni  odio--,  ni  aimor  sé  ya  lo  que  son.  No  tengo  otrtí 
sentimiento   que  el   de  mi   debei?. 

Reyes.- — ¡  Carlos ! 

Carlos. — Si  antes  del  día  no  recibo  orden  en  contra,  Lo- 
renzo será  fusilado  al  salir  el  sol. 

Reyes. — Recibirás   la   orden. 

Carlos. — ¿  Cómo  ? 

Reyes. — Es   mi   secreto. 

Carlos. — Pues   que   llegue   antes   de   amanecer.   Si  no... 

Reyes. — ¡  Carlos  ! 

Carlos. — ¡  Reyes  ! 

Reyes. — ¡  Adiós  ! 

Carlos. — ¡Adiós!  (Carlos  se  va  por  el  fondo.  El  Centinela, 
al  pasar  su  capitán,  tercia  el  arma.  La  Duquesa  sale  por  la  pri- 
mera derecha  que  costea  la  prisión.  Después  de  caer  el  telón  se 
oye  una  música  militar  de  ma7'cha.  Es  el  regimiento  francés  que 
sale  del  pueblo.) 

TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  Prisión. 

Jn  salón  destartalado  con  ajncha  portalada  al  fondo  que  da 
iceeso  a  la  plaza.  Puerta  pequeña  a  la  izquierda,  que  comunl- 
a  con  otras  dependencias  de  la  cárcel.  A  la^  derecha,  otra  puer- 
a  mayor  y  cerrada  que  da  al  claustro,  seííún  el  gráfico  que  en- 
abeza  esta  página.  Una  mesa  contra  la  pared,  y  sobre  ella  un 
'arol  que  ilumina  un  cuadro  religioso.  A  un  laido  un  camastro 
de  tablas  con  jergón  y  almohada. 


ESCENA  PRIMERA 
Lorenzo   y  Pedro   Cifuentes. 

Lorenzo. — ¿En  qué  piensas,  Perico? 

Cifuentes. — ¿En  qué  ha  de  pensar  un  condenado  a  muerte? 
Pienso  en  la  vidaí  que  nos  van  a  quitar,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Lorenzo. — ¿Te  duele  mucho  perderla? 

Cifuentes. — Me  duele,  ¡ claro !•••  Eso  de  que  lo  ahorquen  a 
uno  a  la  fuerza,  y  como  si  entoavía  le  hicieran  a  uno  un  favor, 
no  tiene  maldita  la  gracia.  Por  eso  yo  cavilo  y  cavilo,  y  le  doy 
muchas  vueltas  en  la  cabeza,  a  ver  si  le  encuentro  alguna  com- 
pensación... Porque  un  filósofo — ¿y  qué  he  sido  yo  pa  mi  fo- 
rro interno  durante  toda  mi  existencia? — no  puede  dejar 
de  meditar  ni  en  Ia(S  circunstancias  más  despeluznantes.  Yo  me 
pregunto:  ¿qué  es  eso  de  quitarle  a  un  prójimo  la  vida? 
Dejemos  a  un  lado  la  faena  del  verdugo,  que  no  debe  tener 
mucha)  complicación,    y    la    sentencia    del    juez,   donde    constaa 


§3 


algunas  de  las  barrabasás  que  hemos  hecho  y  otras  que  no 
hemos  hecho,  y  vayanse  por  las  que  hemos  hecho  y  no  cons- 
tan... Nada  de  eso  rae  preocupa  a  mí  en  este  momento;  todo 
es  petaca  minúscula,  que  se  queda  del  lado  de  acá  pa  los  auto- 
res de  ajleluyas  y  de  romances  de  ciego. 

Lorenzo. — Tú  quieres  saber  lo  que  va  a  ser  de  ti  después  de 
muerto. 

CiFUENTES. — Eso  es  lo  que  yo  quisiera  saber...  por  antici- 
pao.  Porque  ese  viaje  al  otro  mundo,  que  todos  tenemos  que 
hacer  algún  día, '  a  mí  me  lo  anticipan  unos  señores  muy  serios 
y  muy  tranquilos,  que  debieran  tener  conciencia  de  lo  que  ha- 
cen. Es  verdad  que  nosotros  también  hemos  despachao  a  más 
de  un  prójimo  para  el  otro  barrio ;  pero  ha  sido  en  defensa  de 
la  propia  pellica  y  sin  tiempo  pa  reflexiona- •  En  fin,  yo  le 
pregunto  al  paidre  Francisco,  y  me  dice :  hay  que  resignarse 
con  la  voluntad  del  Altísimo.  ¡La  voluntad  del  Altísimo!,  esa 
es  la  que  yo  quisiera  conocer,  y  la  verdá  es  que  no  la  veo  por 
ninguna  parte. 

LoKENZO. — Descreído   eres.   ¿No   tienes   miedo   a  condenarte? 

CiFüENTES. — Miedo  no  me  falta,  Lorenzo.  Si  todo  puede  ser 
en  este  mundo,  ¿qué  no  podrá  ser  en  el  otro?  Pero  me  resisto 
a  creer  que  me  tra.teu  allá  peor  que  aquí,  donde  me  van  a 
apretar  el  gaznate.  De  todos  modos,  habrá  que  ponerse  a  bien 
con  el  Altísimo,  pa  el  caso  de  que  exista  y  no  sea  tan  buena 
persona  como  dicen. 

Lorenzo. — Calla,  Pedro ;  me  entristece  oírte.  Tú  no  crees  en 
más  vida  que  estq. 

CrruENTES. — No,  Lorenzo,  creo  en  la  otra,  pero,  por  mucho 
que  cavilo,  no  me  la  puedo  imaginar. 

Lorenzo. — {Después  de  una  pausa.)  Para  ti  habrá  indulto, 
Pedro. 

CiFUENTES. — Tu  buen  deseo--.  Eres  grande,  Lorenzo.   ¡  Cuan- 
»  has  trabajado  i 
de  toda  la  banda! 

Lorenzo. — No,  Pedro...  Vosotros  no  tuvisteis  más  voluntad 
que  la  mía.  Además  el  marqués  os  ofreció  el  perdón,  a  cambio 
de  entregarme.  No  lo  quisisteis. 

CiFUENTES. — ¡  Claro !  Y  quieres  tú  que  me  arrepienta  yo  a 
estss  horas  de  lo  único  decente  que  he  hecho  en  toda  mi  vida-.. 
Eso  sí  que  no  tendría  perdón  de  Dios.  Lo  que  sea  de  ti ,  que 
sea  de  mí---  Pero  dime,  Lorenzo,  ¿cómo  te  imaginas  tú  el  otro 
mundo?  No  me  digas  na  de  lo  que  aprendiste  en  el  seminario, 
que  paj  eso  ahí  está  el  padre  Francisco,  que  lo  tendrá  más  fres- 
co, por  razón  de  su  oficio.  Dime  lo  que  tú  piensas  cuando  te 
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pones  a  cavilar  en  ese  rincón  o,  mejor,  lo  que  sueñas  cuando 
te  quedas  dormido. 

Lorenzo. — Mis  sueños  son  muy  tristes,  Pedro.  Sueño  a  ve- 
ces en  una  tierra  pelada  cerca  de  la  mar.  Y  me  pregunto : 
¿quién  me  trajo  basta  aquí?  ¡Qué  lejos  debo  estar!...  Una  tie- 
rra sin  ella,  solitaria  y  maldita,  donde  se  espera  sin  esperanza. 
Otras  veces,  sueño  caminar  por  la  sierra,  de  monte  en  monte, 
de  bairranco  en  barranco,  con  el  ansia  y  la  ilusión  de  encon- 
trarla, porque  las  rocas  lejanas,  heridas  por  el  sol,  me  recuer- 
dan el  palacio  de  Benamejí.  Sí,  allí  está  ella,  la  capitana,  co- 
mo le  llamabais  vosotros,  esperando  al  rey  de  la  sierra.  Y  al 
llegar  sólo  encuentro  unas  peñas  grises  cubiertas  de  musgo. 
Pero,  más  lejos  y  más  alto,  se  me  aparece  otra  vez-.-  ¿Quién 
subirá  hasta  ella?  Entre  nubes  doradas,  la  diosa  de  los  mon- 
tes, con  un  río  en  los  brazos,  me  sonríe  y  me  espera-. •  Y  es 
una  peña  fría  donde  brota  el  agua.  Así,  Pedro,  sueño  yo  ese 
mundo,  donde  otros  buscan  a  Dios,  y  yo — ¿será  El  tan  gran- 
de que  me  perdone? — solo  la  busco  a  ella. 

CiFUENTES. — Todo  cso  quiere  decir  que  ni  dormido  ni  des- 
pierto puedes  tú  concebir  más  mundo  que  éste,  el  de  la  capi- 
tana. Ahora  comprendo  por  qué  dejaste  tú  los  latines  y  te 
echaste  a  andar  por  el  barro.  No  me  sirves  tú  pa  sacarme  de 
dudas,  ni  pa  iluminarme  las  cavilaciones.  Y  entoavía  me  das 
tú  menos  consuelo  que  el  padre  Francisco.  Porque  el  padre 
Francisco  viene  a  decirme,  a  vuelta  de  muchos  latinajos :  este 
mundo,  que  a  ti  te  parece  tan  grande,  es  una  jaula  indecente, 
donde  na  de  lo  que  veas  vale  un  pepino.  La  gracia  está  en  salir 
de  ella.  Si  te  van  a  abrir  la  puerta  y  a\  echar  fuera,  aunque 
sea  a  empellones,  ¿de  qué  te  quejas,  condenao?  Y  habría  que 
darle  la  razón,  si  no  estuviera  tan  seguro  de  lo  que  dice.  Pero 
tú,  Lorenzo  de  mi  alma,  tú  quieres  volar  con  la  jaula  a  cues- 
ta, te  la  quieres  llevar  al  otro  barrio.  Tienes  tú  más  motivos 
que  yo  para  desear  el  indulto.  Yo,  en  lugar  del  Altísimo,  te 
lo  proporcionaba...,  o  mejó  otra  escapatoria  como  la  de  ma- 
rras,  en  la  cárcel  de  Ubeda.  ¿Qué  te  parece? 

Lorenzo. — No,  Pedro,  te  equivocas ;  ni  espero  el  indulto,  ni 
deseo  escápame.  Eso  sería  más  triste  que  mis  sueños. 

ClFUENTEs. — No  te  comprendo. 

Lorenzo. — Porque  allí  la  busco  sin  encontrarla;  pero  aquí... 
tendría  que  huir  de  ella.  No,  que  se  cumpla  mi  sentencia ;  y 
que  ella  me  olvide.  Fué  una  locura,  Pedro,  una  locura...  ¿Oyes? 

CiFUENTES. — Otra  vez  han  abierto  el  portón.  ¿Será  el  padre 
Francisco?  Quédate  tú  con  él.  Yo  voy  a  ver  si  entoavía  puedo 
dormir  un  rato.  Será  un  sueño  de  despedida.  (Se  retira  a  la 
habitación  de  al  lado.) 

5  65 


ESCENA  II 


Lorenzo,  Reyes  y  el  Carcelero,  que  se  queda  en  el  claustro 
después  de  abrir  la  puerta  a  la  Duquesa. 

{Reyes  viene  envuelta  en  su  capa,  de  la  que  rw  se  desemboza 
hasta  que  se  queda  sola  con  Lorenzo.) 


Lorenzo. 
Reyes. 
Lorenzo. 
Reyes, 


Lorenzo. 
Reyes. 


Lorenzo. 
Reyes, 

Lorenzo. 
Reyes. 

Lorenzo. 

Reyes. 

Lorenzo. 


Reyes. 
Lorenzo, 

Reyes. 


¡Tú! 

¡Yo! 

¿Cómo? 

Ahora  sabrás. 
Ni  pensé  que  te  cogiera 
tajn  de  improviso. 

No--,  mas... 
¿Acaso   es   la   vez   primera 
que  llego  donde  tú  estás? 
¿Te  asombras  de  verme  ufana 
en  este  traje  aquí  hoy? 
Pero  tú  olvidas  que  soy, 
capitán,  tu  capitana. 
Oye... 

¿Pudiste  creer 
que  te  abandonaba)? 

¡Oh!... 
Pero  entonces,  ¿qué  mujer 
te  figuras  que  soy  yo? 
Mi  reina,  y  la  gloria  mía. 
Pero... 

Deja  que  te  mire, 
que  te  sienta  y  te  respire. 
I  Ya  puede  venir  el  día; 
ya  puede  el   sol  de  mi  muerte 
salir.  Yo  solo  tenía 
miedo  de  morir  sin  verte! 
Morir,    ¿qué    dices? 

Morir. 
Nada...    o   todo.   No   lo   sé. 
¿Y    tú    no    comprendes    que 
yo   empiezo   ahora   a   vivir. 
Que    mi    corazón    estaba 
dormido   y   se    despertó 


liORENZ. 

Beyes. 

liOEENZO. 

Reyes 

XiOBENZO 


Reyes. 
Lorenzo, 

Reyes. 

Lorenzo. 
Reyes, 


Lorenzo. 

Reyes. 


al   verte,    que    yo    soñaba 

con   algo   que  no   acababa 

de  llegar   y  que  llegó 

contigo    la    noche    aquella 

que    a    mi    palacio    viniste,  ^ 

Lorenzo,    y   me    sorprendiste 

preguntándole    a    mi    estrella 

por   qué    era    vivir   tan    triste? 

¿No    te    diste    cuenta,    di, 

de    que    era    tuya    del    todo, 

y    tú    todo    para    mi? 

Y  yo  no  sé   de  qué  modo 
ha   sido,    pero    es    así. 
Morir...  ¿Acaso  te  pesa 
nuestro    amor? 

¡  Oh,    Reyes   mía ! 
¿No   quiere   ya   a  su   duquesa 
el   rey   de   la   serranía? 
I  No    quererte !    i  Ah !    No    quererte 
sabes   que  no  puede   ser. 
Lorenzo-" 

Pero    el   querer 
sólo   lo   salva  la  muerte. 
¿Qué   fuera   al  cabo  tu   vida 
conmigo,    la    triste    historia? 
¿qué  fuera,  dime? 

¡La  gloria! 
Tú    deshonrada    y    perdida 
para   los   tuyos. 

¡Lo  mío 
eres  tú! 

Pero  tu  fama... 
Rey    de    la    sierra    te    llama 
el    pueblo ;    a    mi    rey    confío 
mi  fama. 

Yo,., 

Y    te   confieso 
que   arriesgarla  no   me   aterra, 
ni  se  ha  de  asustar  por  eso 
la  que  fué  a  llevarte  un  beso 
ail  corazón  de  la  sierra.  {Pausa  y  transkiión^ 

Y  más  tiempo  no  perdamos ; 
desde  que  libres  por  ti 

los  tuyos  y  yo  quedaimos, 
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Lorenzo,  sólo  pensamos 
en  arrancarte  de  aquí. 

Y  todo  está   prevenido ; 
armas  te  traigo   y  dinero, 
y    además    he  convencido 
a  ese   pobre  carcelero 

de  que  es  mejor  ser  bandido. 
Las  puertas  nos  abrirá 
a  la  hora  convenida) 
y  con   nosotros  vendrá. 
Uno  más  en  la  partida, 
¿qué   más  da? 

Y  ahora  escucha.  He  visto  al  Rey,, 
y  aunque  el  indulto  negó 

que  le  pedía,  él  halló 
modo  de  burlar  la  ley 
a  su  modo,  y  me  ofreció, 
enviar   esta   noche   aquí 
— yo  sé  que  lo  cumplirá, 
porque  él  espera  de  mí 
lo  que  no  recibirá — ■ 
un  salvoconducto,  que 
te  ha  de  abrir  todo  camino 
hasta  el  punto  de  destino 
que  yo  misma  señalé. 

Lorenzo.  ¿Cuál? 

Reyes.  Málaga.  Nos  iremos 

a  las  Antillas  tú  y  yo, 
y  al  rey  desde  allí  diremos 
que  le  reconquistaremos 
la  América  que  perdió. 
Tú  hablas  de  fama  y  renombre 
y  grandeza  y  poderío, 
como  si  eso  fuera  mío 
y  no  tuyo...  Pero  un  hombre 
a  quien  quiere  una  mujer 
como  yo  te  quiero  a  ti, 
¿tú  sabes,  Lorenzo,  di, 
todo  lo  que  puede  hacer?... 
Todo  es  fácil  al  fecundo 
aliento  de  la  pasión. 
Quien  conquista  un  corazón 
puede  conquistaír  el  mundo. 
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Los  mejores  de  tus  gentes, 
en   nuestra  compaña  irán, 
decididos  y  obedientes. 
Tu   puñado  de  valientes 
seguirá  a  su  capitán. 
Con  que  ya  lo  sabes...  Yo 
volveré  antes  de  la  aurora. 
Lorenzo.  ¡xidiós,  mi  vida! 

Reyes.  Adiós,  no. 

¡  Hasta  ahora ! 
¡Morir! 
Lorenzo.  ¡Morir,  no!  ¡Soñar 

en  tus  brazos. 
Beyes.  ¡Suelta,  quita! 

¡No  quiere  ya  a  su  nenita 
el  niño  del  Olivar! 
(^e  arranca  de  los  'brasos  de  él  y  sale  por  la 
'puerta  del  claustro  que  el  carcelero  dejó  abierta 
y  que  cierra  después  que  la  ve  marchar.) 
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ESCENA  III 

i: 

(LORENZO,  que  pasea  por  la  celda  dando  señales  de  agitar 
ción.  PEDRO  CIFÜENTES,  que  ha  escuchado  la  escena  ante' 
rior,  desde  la  estancia  inmediata.) 

Lorenzo. — Pedro. 

Pedro  Cifuentes. — Presente.  (Apareciendo.) 

Lorenzo. — ¿No  dormías?  {Con  extrañeza.) 

Pedro  Ciiüentes. — Soñaba  despierto...  con  la  capitana. 

Lorenzo. — ¿ITas  oído?... 

Pedro  Cifuentes. — Todo.  (Reparando  en  la  cara  de  Lorenzo, 
que  expresa  cierta  contrariedad.)  Ver...,  no  he  visto  na.  (Con 
alegre  efusión.)  Abrázame,  Lorenzo.  (Lo  abraza.)  Y  déjame  que 
respire  este  olorcillo  a  gloria.  (Por  el  perfume  que  ha  dejado  la 
duquesa.)  Algo  ha  de  haber  también  pa  mí.  (Después  de  una 
pausa  y  reparando  en  que  Lorenzo  no  le  hace  caso.)  ¿Sabes  lo 
que  estoy  pensando? 

Lorenzo. — ¿Qué  piensas,  Pedro?  (Con  cierto  mal  humor.) 

Pedro  Cifuentes. — Que  ahora  empiezo  yo  a  columbrar  la 
voluntad  del  Altísimo.  Te  va  as  dar  una  lección  muy  grande. 
Porque  tú  quieres  a  la  capitana  sobre  todas  las  cosas  de  este 
mundo  y  del  otro,  que  es  algo  así  como  faltar  al  primer  man- 
damiento. ¡Cualquier  día  te  absuelve  a  ti  de  ese  pecao  el  padre 
Francisco !    Pero   El,   que   es  mucho   más  grande  que  el  padre 
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Francisco,  te  dice :  aquí  la  tienes,  más  fresca  que  una  rosa ; 
anda  con  ella...,  y  a  ver  si  algún  día  os  acordáis  de  mí.  (Repa- 
rando otra  vez  en  el  creciente  desasosiego  de  Lorenzo.)  Pero,, 
¿qué  te  pasa? 

Lorenzo. — Déjame,  Pedro.  Hablas  sin  tino. 

Pedro  Cifuentes. — Ya  te  dejo.  {Gomo  herido  por  las  hrusca» 
palabras  de  Lorenzo.)  Pero  parece  como  si  te  pesara  la  esca- 
patoria. 

Lorenzo. — Me  pesa  su  sacrificio,  Pedro.  Y  me  asombra  este 
alma  de  mujer,  cien  veces  más  fuerte  que  la  mía.  ¿No  ves  que 
ella  renuncia  a  todo  por  salvarme? 

Pedro  Cifuentes. — Por  salvaír  al  rey  de  la  sierra.  ¿O  te 
has  olvidao  ya  de  quién  eres?  (Cambiando  de  tono.)  Sí,  te  com- 
prendo, Lorenzo.  A  ti  te  duele  el  sacrificio  de  ella,  porque  eres 
bueno  y,  además,  porque  estás  más  hecho  a  perder  que  a  ganar. 
Hay  otra  razón.  No  me  atrevo  a  decírtela... 

Lorenzo. — ¿Cuál,  Pedro? 

Pedro  Cifuentes. — Y  te  la  voy  a  decir  sin  atreverme.  (Des- 
pués de  una  pausa  y  encarándose  con  Lorenzo.)  Que  tienes  tú 
mucho  orgullo,  rey  de  la  sierra.  No  quieres  tú  que  haiga  en  el 
mundo  un  corazón  más  graníje  que  el  tuyo.  1  Paciencia,  her- 
mano !  A  to  hay  quien  gane.  Quisieras  tú  ser...  el  del  sacrificio ; 
quitarte  de  en  medio  y  dejarla  libre,  pa  que  ella  volviera  a  su 
vida  empingorota...  Te  la  imaginas  tú  otra  vez  en  su  palacio, 
rodea  de  señorories  y  lechuguinos,  bailando  minueses...  ¡Qué 
bonito !  No,  Lorenzo ;  si  ella  lo  deja  to  por  ti,  es  porque,  pa 
ella,  vales  tú  más  que  to  lo  que  deja.  Si  tú  hicieras...  lo  que 
estás  pensando,  serías  el  hombre  más  desagradeció  de  este  mun- 
do. Guárdate  eso,  Lorenzo.  (Porque  ha  reparado  en  que  Lorenzo 
se  lleva  la  mano  al  arma  que  le  ha  entregado  la  duquesa.) 

Lorenzo.  Razón  tienes,  Pedro,  sí: 

vivir  por  ella  y  para  ella. 
Pedro  Cifuentes.     Ese  es  tu  deber;  así 

se  habla. 
Lorenzo.  ¡  La  vida  es  bella  ! 

Peded  Cifuentes.     Eso  dicen.  Yo  ya  estoy 
resignao  y  consentío ; 

pero,  si  quieres,  me  voy 

también    ai  favor  del  río 

revuelto.   Si  el  carcelero 

se  va  a  cambiar  de  papel 

y  se  mete  a  bandolero, 
o  me  de  jai  irme  con  él, 

o  me  confía  el  llavero. 
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Pero  eso  es  cuenta  mía,  y  pa  el  caso  de  que  pueda  ser...  jY 
qué  historia  tan  bonita  se  va  a  escribir  de  vosotros!  Ya  os  veo 
de  emperadores  en  Lima,  ahora  que  a  los  virreyes  les  van  dando 
perS  pa  volverse.  En  serio;  un  abrazo.  {Lo  alraza)  Animo, 
que  a  veces  hace  falta  más  pecho  pa  lo  bueno  que  pa  lo  malo. 

LoEENZO.  No  ha  de  faltarme.  Ya  siento 

ansia  de  que  vuelva.  ¡Ver 

el  sol  y  sentir  el  viento 
'.  frío  del  amanecer, 

por  esa  bendita  tierra 

de  olivares,  y  cambiar 
los  caminos  de  la  sierra 

por  los  que  llevan  al  mar!... 
Pedro  Gifuentes.     Bravo,  Lorenzo.  Yo  no 

quisiera — si  llego  a  irme — 

pasar  la  charca,  que  yo 

soy  hombre  de  tierra  firme. 

Pero,  como  también  me  tira  el  aguai,  pondré  una  tabernilla 
donde  nadie  me  conozca,  y  viviré  tranquilo  dedicao  a  mis  ca- 
vilaciones. 

Lorenzo. — (Interrumpiéndole  bruscamente.)  Calla,  Pedro.  ¿No 
oyes  ? 

Pedro  Cifuentes. — {Gifuentes,  que  no  ha  oido  nada,  guarda 
silencio  unos  momentos.  Después  de  esta  pausa  suenan  unas 
campanas  lejanas.)  Son  las  campanitas  de  las  monjas,  que  to- 
can el  Avemaria. 

Lorenzo. — Sí,  Pedro.  Pero    antes    he  sentido  pasos. 

Pedro  Cifuentes. — Puede  ser.  Mas  te  advierto  que  por  esos 
claustros  nunca  faltan  ruidos,  porque  to  lo  hueco  suena  mu- 
cho. Vivimos  en  una  jaula  de  madera  podría,  donde  hasta  laa 
ratas  parece  que  usan  tacones. 

Lorenzo.— Escucha.   (Imponiendo  silencio  con  el  gesto.) 

Pedro  Cifuentes. — {Después  de  escuchar  un  momento.  Ea 
cesado  el  ruido  de  las  campanas.)  Ahora  no  se  oye  na.  Pero  me 
ha  parecido  ver  algo,  como  una  sombra,  cruzar  por  ese  venta- 
nillo. Este  caserón  está  embrujao.  {Nueva  pausa.  Vuelven  a  so- 
nar las  campanas.)  Las  campanitas,  las  campanitas  otra  vez. 
{Pedro  Cifuentes  y  Lorenzo  quedan  un  rato  en  silencio,  hasta 
que  cesa  otra  vez  el  ruido  de  las  campanitas.) 

Lorenzo. — Mira.  {Señalando  al  ventanillo,  levemente  ilumi- 
nado por  la  luz  del  amanecer.) 

Pedro  Cifuentes. — Sí,  es  el  alba.  {Lorenzo  pasea  inquieto 
por  la  celda.  Cifuentes  lo  contempla  en  silencio.) 
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Lorenzo. — ¿Vendrá,  Pedro?  {Con  arvgustia.) 
Pedro  Cifüentes. — Calma,  Lorenzo.  Vendrá. 
Lorenzo. — ¡  Dios  lo  quiera ! 
Pedro  Cifüentes. — ¿Temes  alga? 
Lorenzo. — Por  ella. 

Pedro  Cifüentes. — Yo,  no ;  tiene  quien  la  guarde. 
Lorenzo. — Calla.  ¿Has  oído? 

Pedro  Cifüentes. — Ahora,  sí.  Han  abierto  el  portón. 
Lorenzo. — Silencio... 

Pedro  Cifüentes. — Y  hablan  eon  el  centinela... 
Lorenzo. — Silencio ; .. 

ESCENA  IV 

Reyes,  Bernardo,  Frasco  José  y  Laea. 

(Vienen  por  el  claustro  y  se  detienen  junto  a  la  puerta  que  da 
acceso  a  la  celda.  ROCÍO,  que  ya  se  ha  ocultado  detrás  de  una 
columna  del  claustro  aparece  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

Lara. — La  verdá  es  que  tenemos  un  rey  pa  to. 

Frasco  José. — ¡  Misté  que  da  un  papel  pa  que  Lorenzo  se 
salve    y  otro  pa  que  lo  afusilen  en  el  acto. 

Reyes. — ¡Y  pensar  que  ese  es  el  que  nos  ha  servido  hasta 
ahora ! 

Frasco  José. — i  Cómo  se  cuadró  el  sargento  al  ver  el  sello  real 
y  la  dirección  al  marqués  de  Peñaflores !  Y  es  que,  cuando  Dios 
quiere,  hasta  ei  veneno  se  hace  triaca. 

Reyes. — Cuando  Dios  quiere... 

Lara. — Y  cuamdo  hay  gracia  y  serenidad  pa  jasé  bien  las 
cosas. 

Frasco  José. — Eso.  eso,  ¡Viva  la  capitana!  (En  esto  aparece 
rocío,  llena  de  rencor  y  odio,  y  se  abalanza  sohre  la  duquesa 
y  le  clava  el  cuchillo.) 

Rocío. — {Exclamando.)   ¡Muera  la  capitana! 

Reyes. — ¡Ay!    (AZ  sentirse  herida.) 

Frasco  José. — ¡Eh,  tú  aquí,  maldita!  ¿Qué  has  hecho? 

Rocío. — Que  Lorenzo  se  salve.  Pero  I  sin  ella ! 

Frasco  José. — ¡A  ti  sí  que  no  te  salva  ya  nadie!  {Frasco 
José  sale  empujando  violentamente  a  Roció  y  viéndose  en  él  el 
decidido  intento  de  m,atarla.) 

Rocío. — ¡No  importa!  ¡Sin  ella»!  ¡Sin  ella! 

Reyes. — Dejarla.  No  es  nada... 

Bernardo. — Pero... 

Reyes. — A  salvar  al  capitán  sin  perder  momento,  y  a  Cifuen- 
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tes.  Ya  sabéis  que  el  carcelero   es  nuestro    y  vendrá  también 
con  nosotros. 

Rkyes.— (Con  gran  ansiedad.)  ¡Oh!  ¡Tarda!  (El  CARCELERO 
llega  y  abre  la  puerta  de  la  celda.  Todos  se  precipitan  dentro.)  i  Al 
fin  !  ¡  Lorenzo  ! 


ESCENA  V 


Keyes,   Loeenzo,    Cifüentes,    Bernaedo,   Laea.   Después 
Feasco  José. 


Lorenzo. — iMi  alma! 

Reyes. — ¡Ten!  (Y  precipitadamente  le  entrega  las  órdenes.) 
Es  la  vida  y  la  libertad.  Lee--.  No,  ese  no.  Esc  hubiera  sido  la 
muerte.  Por  fortuna,  los  dos  cayeron  a  un  tiempo  en  mis  manos. 
Este:  lee. 

Lorenzo. — (Leyendo.)  "Daréis  paso  al  portador  de  ésta,  sin 
inquirir  nombre  ni  destino.  Servicio  secreto.  El  rey  Fernan- 
do VIL"  Pero,  mi  bien,  ¿qué  tienes?...  (Reparando  en  su  aspecto 
de  sufrimiento  que  ella  trata  de  disÍ7nular.)   ¡Esa  palidez!... 

Frasco  José. — Está  herida,  capitán,  acaso  malherida. 

Lorenzo. — ¡Eh!  ¡No!  ¿Dónde?  (Yendo  hacia  ella  y  huscan- 
4o  lleno  de  inquietud  el  sitio  de  la  herida.) 

Reyes. — No...  es  nada.  ¡Vamos!  El  día-.-  llega... 

Lorenzo. — Pero,  ¿quién?  ¿Quién? 

Frasco  José. — Esa  perra  gitana.  Fué  como  un  relámpago. 
A  traición,  con  el  maldito  cuchillo.  Yo  he  aplastado  a  la  ví- 
bora. Ahí  queda,  detrás  de  unas  matas,  parai  los  cuervos  y  los 
grajos.  Pero  ahora,  la  capitana... 

Lorenzo. — ¡  Mi  vida,  mi  alma !  A  ver  (Dando  con  la  herida.) 
¡Sangre!  ¡Corre  a  buscar  un  cirujano,  el  físico  militar!  ¡Corre! 

Carcelero. — Pero,  capitán. 

Lorenzo, — Corre,  vuela,  o...  (Llevándose  la  mano  a  la  pis- 
tola.) 

Reyes. — No  hay  que  perder  un  momento.  El  día  llega...  ¡Va- 
mos! ¡Ay!  ¡No  puedo  andar!...  Lorenzo,  llévame  en  tus  brazos. 

Lorenzo. — Sí,  ven.  (Va  a  cogerla.) 

Reyes. — ¡No  puedo!...  Déjame.  ¡Sálvate  tú,  Lorenzo!  ¡El 
día  viene..-,  el  día  viene!-..  Y  yo  te  traía  la  vida... 

Bernardo. — Mi  señora... 
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Pedro  Cifuentes. — ^La  capitana... 

Lorenzo. — Silencio.  Haceos  allá--.  {Cogiéndola  con  el  mayor 
cuidado  en  sus  trazos  y  echándola  sohre  el  camastro  que  le  sirve 
de  lecho  ahora  a  la  duquesa.) 


Reyes. 
Lorenzo. 


Retes. 

Lorenzo. 

Reyes. 

Lorenzo 


Reyes. 
Lorenzo. 

Reyes, 


Lorenzo. 
Reyes. 


¡Sálvate,  sálvate! 

No. 
Contigo.  {Tocando  su  frente.) 

Quemai  tu  sien. 
Pronto,  a  caballo...  Yo--.,  yo 
iré  a  buscarte... 

I  Mi  bien  ! 
Mi   Lorenzo...    {Desmayándose.) 

Niña  mía, 
perla  de  Benamejí, 
despierta,  como  aquel  día; 
el  rey  de  la  serranía 
está  muy  cerca  de  ti. 
Muy  cerca,  así... 

Capitana, 
reina,  diosa... 

Adiós.  Ya  brilla, 
— mira — una  franja  de  grana. 
Sí,  yo  iré...  sobre  la  silla 
de  mi  caballo,  sin  miedo 
por  esos  montes...  contigo, 
más  tarde...  ahora...  no  puedo 
Huye,  sálvate. 

Conmigo, 
siempre,  siempre... 

Capitán, 
te  llama  otra  vez  la  sierra ; 
allí  buscándote  van 
— ¿ves? — tus  hermanos  de  guerra. 
Te  llaman.  Diles  que  no 
renegué  nunca  de  ti; 
diles  que  esperen,  que  yo 
saldré  de  Benamejí 
para   buscaros,    mañana, 
cuando  sane  de  esta  herida, 
y  que  tendrán  capitana 
otra  vez  en  su  partida. 
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ClFüENTES. 
LOBENZO, 


ClFüElíTES. 


LOBENZO. 


Vete...  vete. 
(Muere.) 

Desmayada, 
sí,  no  más.  Hablai,  I  por  Dios! 
Y  esta  sangre...  ¡Nada,  nada! 
En  mis  venas,  reina  amada, 
hay  sangre  para  los  dos. 
Soy  yo,  Lorenzo  el  bandido. 
No  arraiga  roble  en  la  tierra 
más  firme,  ni  más  erguido 
se  eleva  pino  en  la  sierra. 
El  niño  del  Olivar 
soy  yo,  sí;  mi  sangre  toma, 
que  toda  quiere  saltar 
a  tu  corazón,  paloma. 
Abre  tus  ojos,  alienta; 
respira  con  mi  pulmón ; 
revive  con  la  tormentaj 
de  mi  desesperación. 
Mala  víbora  te  ha  herido. 
I  Mil   veces  maldita  sea! 
j  Malhaya  quien  lo  ha  querido ! 
¡Malhaya  el  sol  que  alborea! 
¡Muda,   quieta!...  ¿Ya  no  mueve 
tu  pecho  ni  mi  agonía? 
Vidrio  en  tus  ojos  y  fría 
tu  mano  como  la  nieve. 
Muerta,  muerta. 

Pedro. 

Hermano. 
Toma  y  vete. 
(Dándole  el  salvoconducto.) 
Yo  no  puedo 
dejarla.  Yo   aquí  me  quedo. 
Quisiera  besar  su  mano. 
¡Adiós,  capitana! 
(Besando  la  mano  de  la  7nuerta.) 
Adiós, 
Lorenzo. 
(Abrazándole.) 

¿La  olvidarás? 
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CiFUENTES.  Nunca,  nunca. 

Lorenzo.  ¿Llorarás 

por  ella? 
CiFUENTES.  Sí.  Por  los  dos. 

(Vase.) 
Beenakdo.  De  niña  te  conocí; 

te  he  visto  mujer  y  hermosa, 

y  reina  en  Bcnamejí ; 

fuiste  en  la  sierra  mi  diosa; 

déjame  llorar  por  ti. 
(Y  el  pastor  se  arrodilla.) 


ESCENA  VI 

(Dichos.  El  MARQUES  DE  PEÑ AFLORES,  acompañado  del 
PADRE  FRANCISCO  y  de  un  pelotón  de  soldados,  que  quedan^ 
formados  a  ambos  lados  de  la  puerta.  Se  ve  parte  de  la  plaza  y 
un  trozo  de  horizonte  enrojecido  por  la  luz  de  la  mañana.) 

Cáelos.  Lorenzo  Gallardo,  es 

la  hora. 
Lorenzo.  Sea  bienvenida. 

P.  Francisco.         Hijo,  ¿te  arrepientes? 
Lorenzo.  Pues, 

¿qué  hacer,  padre,  de  la  vida? 
P.  Francisco.        i  Oh ! 

(Reparando   en  la  duquesa  muerta  y  yendo  a 
colocarse  al  lado  del  lecho.) 
Carlos,  ¿Qué  es  esto? 

I  Reyes ! 
P.  Francisco.     (Se  arrodilla.) 

j  Muerta ! 
Carlos.  ¡  Imposible ! 

Lorenzo.  Eso  creí 

yo  también. 
Carlos.  ¿Mas  cómo,  di? 

Lorenzo.  En  el  umbral  de  esa  puerta 

la  asesinaron  por  mí. 

Ya  aquí  entró  herida,  de  suerte 

que  apenas  llegó  a  entregarme 

la  orden  que  pudo  salvarme. 
Carlos.  -¡También  contigo  en  la  muerte! 
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Pero,  ¿quién  ha  sido? 

¿No 
le  estoy  diciendo  que  yo 
tengo  la  culpa  de  todo? 
¿Qué  le  importa  de  qué  modo 
el  crimen  se  consumó? 
¡  Para  vengarlo ! 

No  hay  nada! 
que  hacer;  tras  de  esos  matojos 
encontraréis  los  despojos 
de  la  vibora  aplastada. 
¡Oh! 

La  gitana.  Adiestrados 
y  en  perseguirme  maestros, 
la  dejaron  pasar  vuestros 
estúpidos  de   soldados. 
Entre  las  sombras  cobarde 
ella  su  puñal  clavó, 
y  allí  la  muerte  encontró. 
Pero  era  tarde,  era  tarde... 
¿Y   esa  orden? 

Era  la  vida. 
Yo  se  la  he  dado  a   Cifuentes 
y   al  puñado  de  valientes 
que  queda  de  mi  partida. 
Mas  no  haya  miedo.   Serán 
buenos.  Y  útiles  al  rey, 
si  los  devuelve  a  la  ley. 
El    malo   era   el   caipitán. 
Si  el  rey  te  habíai  hecho  merced 
de  un  salvoconducto,  yo, 
si  tú  quieres,   puedo... 

No, 
capitán,    no    puede   usted. 
Lea. 
(Entregando  la  orden  de  que  lo  fusilen.) 
{Ley  ando.) 

"Orden  de  fusilar 
a  Gallardo  al  recibir 
la   presente." 

Eso  es  hablar 
claro. 

¿No  quieres  vivir? 
Ya  ve  que  no  puede  ser. 
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P,  Feancisco.      {Desde  donde  está  arrodillado.) 

Espera  en  Dios,  hijo. 
liOEENZO.  Espero. 

Cáelos.  {Insistiendo.) 

¿No  quieres  vivir? 
liOEENZO,  No  quiero. 

Cumpla  usted  con  su  deber. 
(Carlos  se  queda  un  momento  ensimismado  conr- 
templando  a  la  duquesa  muerta.) 
Su  sangre  dio  el  arrebol 
(Mirando  hacia  fuera  y  volviendo  a  mirar  por 
última  vez  a  la  duquesa.) 

a  esta  mañana  de  grana. 
Reyes,  mañana,  mañana... 
Capitán. 
(Llamando  a  Carlos  que,  volviendo  a  la  reali- 
dad, dice  a  los  soldados.) 
Cáelos.  ¡En  marcha! 

(Y  Lorenzo,  rodeado  de  los  soldados  que  manda  Peñaf lores, 
marcha  al  patíbulo,  y,  al  trasponer  la  puerta,  el  primer  rayo  de 
sol  que  acaba  de  salir  ilumina  la  escena.) 
(Beenaedo,  ¡El  solí 
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